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Iniciada la recogida de la cosecha de uva en la

^irescnte cam paiza, es interesante analizar la situa-

ción de la producción vitivindcola en los actzcales

momentos.

No están muy lejos los años en que, con cose-

chas norm.ales quc oscilaban alrededor de los vein-

t^i^dós millozzes de hectólitros de mosto, ^esaba so-

bre el mercado, como losa de ^ilomo, un exceso de

tres a cuatro nt^illones, que, sin salida j^osible, ni

^ara la ex^ortación, ni ^ara su utilización indus=

trial, es^ecialm^ente en las destiler^las, influía de ma-

nera decisiva en los ^recios y originaba las frecl^en-

tes crisis vitivinícolas que constituían la preoc2cpa-

ción de los productores, tanto por su persistencia y

continuidad como fior la inefi.cacia de las medidas

que, a base de una legislacirin copiosísima, trataban

de ^aliar estos efectos.

Cambiado radicalmente cl j^roblenta, desde hace

seis o siete años, ha alcanzado el máximo de déficit

de ^roducción con la desastrosa cosecha del añ.o

rg¢o, dando lugar a cotizaciones en los ^recios de

los ntostos, especialmente en cl año pasado, que

hubieran parecido siempre increíbles.

La actual cosecha, salvada en gran ^arte de los

estragos producidos ^or el mildeu en las dos an-

teriores, vuelve a a^roximarse a las normales en las

princi^^ales zonas vití.colas, y en su conjunto, a^e-

sar de que en algunas d'^e menor importa^tcia des-

cien.den notablemente, tiende a alcanzar una cifra

a^roximada de dieci-si^ete ntillones de hectólitros,

con características de magní.fica gradu^aci.ón ^ior la

seqicía cxtremada del verarzo y de gran sanidad e^.

los caldos que se re^o^en,

Corriente, 3 pesetae.
Números.

Atrasado, 3,50 peeetas.

A la vista de estas cifras, parece natural que el

mercado vitivinicola ^iniciara una tendencia al des-

cerzso de sus ^recios, a favor de la libertad de los

mismos qzce rige hnce dos años; ^ero las informn-

ciones que se reciben hasta el momento, no llegan

a confirmar esta impresión.

Parece lógiao que el desarrollo de las industrias

vitivi^ñ.ícolas clue ti^enden a utilizar el mosto en ^usos

izzdTCStriales, bien elaborando mostos concentrac^os.

sulfitados o a^agados en diversas formcts, como

sustitutivos del azúcar, hoy tan escaso, a la vistQ
de las buerzas ganancias que ello puede originar,

ha de ^roducir una gran demanda en los mostos

de alta graduación, mucho más susce^tibles de este

empleo industrial. .

Por otra partc, la intensi.ficación del consunto en

verde de uvas contribuye, asimism.o, al manteni-

miento dc los ^irecios; pero parece natural que si

la destilación no utiliza grandes cantidades de

mosto ^iara la elaboración del alcohol vínico, in-

fluya a la larga en el rnercado esta cosecha, f^róxi-

ma a la normalidad, así como las existencias que

en algunas zonas de gran ^roducción aún se cozz-

serven.

Si las circunstancias actuales no f ueran tan des-

favorables para cuanto se relaciona con la indus-

trialización de^ la producción vit^iv^inicola, ^or las

dificultades de obtener las máquinas adecuadns, el

momento sería m-uy favorable ^ara ir absorbiendo

poco a poco, bajo forma de mostos concentre_dos,

vinagres y otros tan importantes y modernos de

que hemos hublado en las columnas de AGRICUI:

TuR^, los tres o cuatro millones de hectólitros q^ace

al restablecerse la nor^rnalidad de producción han

tie seguir desvalorizando la uva y el mosto.
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A^go nuevo para viticu^tores y viveristas
Por Juan MARCILLA ARRAZOLA, Ingeniero agrónomo

Las tareaS de investigación científica, y especia]-

mente de la aplicada a la Agricultura, son in-du-

dablemente atrayentes, porque es un verdadero,

placer el bucear en cuestiones poco o nad^a cono-

cidas e ir desentrañándolas poca a paco ; pero es-

tas tareas son lentas, parcas en éxitos, fecundas en

desilusiones por resultados aperentemente negati-

vos y nada espectaculares. I_a excesiva y aun ]a fre-

cuente publicidad son incompatibles con el trabajo

serio, y los que preten:den investigar han de con-

formarse casi siempre con apbrtar algún detalle
nuevo, insignificante ^a juicio del gran público,

resignándose a que, cuando los que les sigan en

el trabajo lleguen a un resultado definitivo, se ha-

yan olvidado o sigan siendo desconocidos los

nomhres de los que antes ]e hicieron posible.

Son muy escasas las afortunadas excepciones ^a

esta regla general : existen hombres superdotados,

verdaderas genios , que por sí solos plantean _y re-

suelven íntegramente problemas trascendentales, y

aun en estos casos pocas veces alcanzan en vida

la fama que merecen, efítnera como humana. Son,

desgnaciadamente, más frecuentes los casos de arri-

vistas científrcos que, por poco tiempo, disfrutan

de renombre entre indocumentados y necios, mer-

ced a una propaganda pagada en variadas formas.

I,os lectóres de AGRICULTURA sabrán perdon^ar-

me estas digresiones que han surgido a] dej,ar co-

rrer la pluma, mientras pensaba en la larga s ĉce-

sión de trabajos (sólo con^ocidos y asequibles ^a un

reducidísimo número de especialistas) sobre el tema

objeto de este artículo, antes de que fuera posible

pensar en aplicacioens prácticas con esperanza de
^^xito.

VIe propongo divulgar los obtenidas en expe-
rienci^as ajenas, a falta de investigación propia, con
las heteroauxinas o microfactores ^de crecimiento
para activar e] arraigo ^de las estacas y estaquillas
y^el prendimi^ento d^e los inj^ertos, y espccialmente
en los ^de vides.

Precedente de l^a cuestión fué, sin duda, el co-
nocimiento de las trascendentales acciones de los
microfactores orgánicos (vitaminas y hormonas) en
la biología animal. Llamamos microfactores a l^as
sustancias que, suministradas a un ser vivo en can-
tidad tan Sum^amente pequeña que en modo algu-
no pueda considerarse su acción como nutritiva,
ejercen una influencia decisiva en determinados
procesos vitales ^o en su activación. Recibieron el
nombre (no muy apropiado) de vitamin^as los mi-
crofactores que no son producidos por el mismo
animal, y el de hormonas, ]os microfact<^res sinte-
tizado^ por é l y segregados por c.élulas 'más o me-
nos diferenciadas del resto de ]as d^e los teji^dos
(glándulas de secreción interna).

L^a idea de unidad de los procesos biológicos,
muy fecunda cuando no se lleva a límites de no-
toria exageración, condujo a pensar en que a]o ob-
servado en los animales debería corresponder al-
gún fenómeno, en cierto modo análogo, en l^a vida
de las plantas, y que era posible que existieran hor-
monas vegetales,

Pronto se comprobó ]a acción de microfactores
de crecimiento para las ]evaduras _y p^ara algunos
otros hongos microscopios, y las experiencias fue-
ron cada día más num^erosas en los laboratorios de

microbiología y fisiología vegetal. Ap^arecieron y
Siguen publicándose un enorme nt:unero de artícu-
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los en revistas científicas, fuente insustituíble de

documentación pero también origen d^e desvelos

para el investigador, que apenas tiene tiempo para

conocer cu,anto se escribe y para seleccionar en

ello e] grano entre la paja... ; y así, en la minu-

ciosa rebusca de detalles han pasado muchos años,

aunque no tantos como los que han consumido y

consumen otros temas, porque la cuestión tle las

auxinas (así se llamó a las hormonas vegetales) cau-

tivó a muchos especialistas. Los progresos fu^eron

rel^ativamente rápidos, y hoy es ya posible aplicar

en Viticultura y en Jardinería y Horticultura cier-

tas heteroauxinas (auxinas no producidas por el

mismo vegetal que las utiliza), en forma de sus-

tancias pur^as o de preparados comerciales que ha-

gan más fácil su empleo por el agricultor. Segura-
mente no se ha Ilegado a la meta de las normas

concretas con resultados decisivos ; pero es ya tiem-
po de óperar en ensayos ^en gran escala.

Concretándonos a las aplicaciones vitícolas, no

es preciso ponderar el interés de los problemas que

puede resolver el uso de ]os factores de creci-

miento. Los patrones .Berlandieri puros y muchos

• de sus híbridos son los mejores para la planta-
ción de l^a mayoría de los viñedos españoles, y no

sólo por la resistencia de tales portainjertos a la
caliza y a la sequía, sino también por su excelente

afinidad y adecuado vigor vegetativo, que se refle-
jan en la fructificación y en el adelanto de la ma-

durez de las uvas.

E1 difícil arraigo de las estacas y estaquillas de

los portainjertos con savia Berl,andieri son causa

de la falta de barbados e injertos de variedades de

esta especie pura y de] elevado precio de sus hí-

bridos, tales como el 4iB, el iói-49 y otros. Los

viveristas saben que la eficacia de ]os descortezados

longitudinales en la baSe de l^a estacas y la de la

estratificación de las mismas en posición vertical

e invertida (con la punta hacia abajo) es sólo re-

lativ^a, y que el métado de plantación de estaqui-

]las en `otoño, ^siguiend^o inmediatamente a la poda,

° es posible únicamente en circunstancias excepcio-

nales.
La soldadura de injertos de taller en estratifica-

ción suele ser más aatisfactoria ; pero siempre sexá

importante asegurarla para el mayor número de

plantas.

Todo hace suponer que cuarrdo se ]ogre fijar de-

finitivamente las dosis y modos de empleo más fa-

vorables y lo^ prepanados o sustancias pur.as que

deben usarse como heteroauxinas, su uso entrará

de lleno a formar parte de las prácticas vitícolas

corrientes.

Uná primera modalidad en los ensayos de ^acti-

vación de] arraigó de estaquillas y de soldadura de

injertos fué la de utilizar medios naturales en los

que se supone que puedan existir duxinas. Se ,ha

tanteado con la sumersión pxevia de la base de las

estaquillas e injertos de taller en líquidos tales co-

mo orina, agua con malta verde (ceb^ada germina-

da), etc., y también en soluciones de permangana-

to potásico, cuya acción no es seguramente activa-

dora biológica, sino químic.a, por retraso de la for-

mación del callo de tejidó cicatricial. Pero esta mo-

dalidad de aplicación es, por el momento, empí-
rica y, sin desdeñarla en absoluto, me parece
por todoS conceptos inferior al empleo de ac-

tivadores específicos, sustancias complejas pero

puras, entre la$ que descuellan hasta el día dos,
cuyos nombres parecerán un tanto complicados a

]os no iniciadas en la Química orgánica : el ácido
/3-indolacético y el ácido ^3-indolbutírico. E1 prime-

ro es soluble en el agua, el segundo es casi total-

mente insoluble, pero se disuelve bien en alcoho]

de 70° y puede emplearse diluyendo en agua la so-

lución alcohólica en el momento de su utilización.

Para el viticultor, estas sustancias puras presen-

tan el inconveniente de tener que preparar solu-

ciones muy diluídas, con pesos muy pequeños y
exactamente determinados de los microfactores in-

dicados, ya que a menores concentraciones su ac-

cián no es apreciable, y^a dosis excesivas ]os efec-

tos s^on contraproducentes. Por ello, en Alemania,

diversos Centros de inSestigación y Casas comer-

ciales han creado preparados de más fácil manejo,

entre los cuales tenemos noticia del Belvitan (^a base
del ácido ^3-irndolacético), fabricado por la I. G'.

Farbenindustrien Leverkusen (c^Bayer») ; del fac-

tor de crecimiento de Geisenheim, al que se adi-
ciona una cantidad igual de Tylosa para aumentar

su p•oder adhesivo ; del <<Eurit», preparado por el

Gauforschungsanstalt fiir Pflanzenphysio]ogie de

Posen, y del ec:^7a-osn y del c^Wurzelkraft>,, sin in-

formes de resultados en Viticultura para los dos úl-

timos.

Con estos preparados las manipulaciones son

sencillas, pero siempre requieren atención en lo que

se refiere a dosis, métod^o de aplicación, duración
del tratamiento y temperatur^a de ]a disolución.

Probablemente, además, estas condiciones deberán

ser fijadas especialmente ^en exp^eric^ncia^ previas

para la madera producida en Esp^aña (más perfec-

tamente agostada, generalmente, que la que se usó

en los ensayos en Alemania), y es posible que de-

ban vari^arse en. detalles, según la clase de portain-

jertó y aun de portainjerto y púa.
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De tres maneras pueden aplicarse las heteroau-

xinas :
i.a Remojando (por corto tiempo o durante doce

a veinticuatro horas) los tres o cuatro centímetros

de la base cíe las estaquillas en ]as soluciones de

los preparados o de los productos puros, ^arriba ci-

tados.

2.a Aplicando las disoluciones con un pincel ; y

3.° Con productos sólidos, en polvo.

cloa posee la Escuel^a de Ingenieros Agrónomos.

La finalidad de este artículo es exclusivamente de

informacicín, para hacer posible que estas expe-

riencias se multipliquen.

EI doctor H. U. Amlong publica en la revist^i

Das We^inland (q.o-Heft i9-ro mayo i9^}^z, pág. ij7)

el resultado de sus ensayos con Eurit y con el áci-

do /3-indolbutírico.

Las tabletas de Eurit son disueltas en a^u<i cn

E,rtratificacibn de estaquillas en nrenn

No conocemos experiencias, con estaquillas o es-

tacas de vid, en las que se haya utilizado el ter-

cero de los anteriores métodos, y sól^o a título de

orientación resumimos, en párrafos a continuación,

algunas de las más recientes experiencias con los

dos primeros, p^ara que puedan servir de guía en

los ensayos que creo deben realizarse en España,

desde la próxima campaña, por los Centros ofi-

ciales y por viveristas y viticultores cuidadosos,

guiados por los técnicos euando sea^ preciso. Sa-

bemos que nuestro fr^aternal amigo y compañero e]

competente ampelógrafo iVIoisés Martínez Zaporta

ha comenzado ya a preocuparse del asunto, acerca

del que ha reunido copiosa documentación el In-
geniero .qgrónomo señorita Isabel "rorán, y por

nuestra parte nos proponemos realizar estudios de

aplicación pr^tctica en las parcelas que en la 1VIon-

proporciones de una (dosis II), una y media (do-

sis III) o dos tabletas (dosis IV) por litro ^de agua.

L,a Solución tiene un débil color azul. Cada litro de

solución sirve para remojar zoo a 30o estaquillas.

Como envases para el remojado deben utilizarse

depósitos barnizados o esmaltados, nunca vasijas

de madera. La temperatura del ba^io debe oscilar

entre ao° y zj°, y la duración de la sumersión de la

b^ase de las estaquillas fué, en las experiencias a

que me refiero, de veinticuatro horas. Paquetes dc

estaquillas testigo fueron remojados en agua para

la comparación. E1 estaquillado, después de los tra-

tamientos, se hizo del modo usual. Los resultados

obtenidos por Amlong en una de las series de en-

sayós, con madera de la cepa Riesling, fucron los

siguientes :
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•n^ e•rn n^ n,a^ro
Nl`MF.tiO D4: ESTAQUILLAB

vir de norma modifiGable para experiencias en Es-

paña, con estratificaciones en aren,a. Opera, compa-

rativamente : i.° Con remojado, muy breve, de ]^a

cabeza de I^a estaca-patrón ; y a.° Con embadur-

nado con pincel. Para e] primer método procede

Kordes a tallar (a máquina) los cortes para el in-

jerto inglés en el patrón y remoja en seguida unos

momentos la parte tallada en la solución con hete-

roauxina, ^antes de ajustar la púa. Esta no es mo-

jada directamente, pues el tejido de soldadura se

forma siempre con más facilidad y rapidez en la

púa que en el patrón.

Para evitar el enraizamiento de la púa durante

la estratificación en cajas, se empaquet,an los in-

jertos con serrín húmedo hasta un p^oco por deba-

jo de ]a unión de patrón y púa, y se rellena luego

]a caja con serrín seco.

P^ara embadurnar con pincel se realizan también
con anticipación ]os corteS y se aplica ]a solución

usando un pincel de ĉerdas duras, mojando bien
]os entrantes y lengiietas.

Kordes aprecia notorias venGajas para el método

de remojado, porque el ajuste de la púa es más
fácil y rápido, y concluye que con apropiadas so-

luciones de ]Zeteroauxinas se logra no sólo un au-

mento en e] número de soldaduras, sino también

un mayor ^desarrollo en raíces y sarmientos. Los

resultados no son iguales para diferentes clases de

patrones y púas ; pero, en conjunto, resulta más

eficaz la sal potásica del ácido /3-indolbutírico (so-

luble en agua) de la casa Merck, y en tercer lugar

el preparado Belvitán. ^

No creo necesario resumir otras experiencias ex-
tranjeras. Esperembs ahora ]os resultados de las

españolas. ^

^o miligramos por

I
No arrai^adas I;Con ^ocas raíces l3icn arrai^adas

litro de iicido (3 -
indolbutírico. . .. i^ 13 5=

5o fdem ídem... ... to 7 6^
ioo fclem ídem.. .. 8 9 (í(í
i^Euritu (dosis III). i 6 67
1'esti^o sin tratar . ^^ I • 4^

Es evidente que estos resultados no son gene-
ralizables, de ningún modo, para otras vides, y

también lo es que el número de estaquillas fué de-

m^asiado pequeño para deducir consecuencias com-

parativas entre ]os diferentes tratamientos.

Nlucho más exactas y detalladas son ]as inves-

ligaciones realizadas bajo l^a dirección de] doctor

Herbert Kordes acerca de la influencia de ]as he-

teroauxinas en la soldadura de ]os injertos, im^es-

tigaciones que se siguen ^a partir de i937 y cuyos
resultados en i94t han sido publicados en la re-

vista Wein` und Rcbe (a4, n.° 5, mayo t94z, pági-
na 89). Se trabajó en cste ario sobre poblaciones

de 50o a i.ooo injertos de _cada combinación, pa-

trón americano púa vinífera, de variedades y proce-
dencia perfectamente definidas, y fueron detern^i-

nados no sólo el número de soldaduras, sino tam-

bién los pesos de materia seca de la madera de un

año y de las raíces en cada serie de experiencias.

Pero se operó con procesos de estratifiaación forza-

da, en cajas, excepcionales en Espaiia, }' ello resta
interés, para nuestros viveristas, a los resultados.

No es inútil, sin embargo, describir ]os modos

dc. operar seguidos por Kordes, porque pueden ser-
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zPueden combatirse las plagas prescindiendo
de inseciicidas y aniicripiogámicos?

Por Miguel BENLLOCH, Ingeniero agrónomo

E1 tema tiene indudable actu^alidad. Hoy se en-

cuentra muchas veces el agricultor ante sus culti-

vos atacados por insectos o enfermedades sin po-

der adquirir el producto fitoterapéutico aconseja-

do para evitar sus daños, por carecerse del mismo.

^ Tiene entonces que resignarse a perder sus cose-

chas o le cabe algún recurso todavía ?

Como en Agricultura nada hay absoluto, tene-

mos que contestarle : Eso será según la plaga o

enfermedad de que se trate, según el cultivo, se-

gún el terreno, según la época, etc. ; es decir, siem-

pre ccsegún».

Desgraciadamente que en muchos casos nada útil

cabe intentar para suStituir a la lucha con medios

químicos ; pero en otros varios pueden utilizarse

recursos con los que, si no se llega siempre a con-

seguir eficacia completa, se pueden reducir los da-

ños, o salvar un tanto por ciento mayor o menor

de la cosecha, con utilidad relativa manifiesta en

todo caso. ,

Pongamos unos ejemplos:
En una comarGa en la que la ucaries» o«tizónn

del trigo es endémica tenemos que sembrar y no

podemos tratar la semilla por falta de la sal cúpri-

ca u otro desinfectante indicado, operación reco-

mendacla para evitar el desarrollo de esta enfer-

medad. Pues bien ; hay oasos en que cabe acudir

a otro recurso de resultados positivos. La infección

del ^hongo causante de la enfermedad S^e realiza

nada más que en el momento de la nascencia y an-

tes de que la plantita endurezca su cutícula, en

cuyo caso ya no es posible. La espora o ccsemilla»

del hongo necesita, para producir la infección, cier-

tas condiciones de humedad y temperatura que es-

tán dentro de las necesanas pana la nascencia del

trigo ; pero ésta puede realizarse a temperaturas

a las que el hongo se desarrolla difícilmente, y,

por tanto, si nosotros lográramos conseguir esto,

habríamos evitado la enfermedad sin tratamiento

químico de la semilla.

Si realizamos una siembra temprana o en tiem-

po más bien cálido, como el hongo a temperatura

elevada no se desarrolla bien, y además l^a nascen-

cia en estas condiciones es muy rápida, la infec-

ción será muy poco probable y habremos librado

a nuestra cosecha del «tizón» sin más que cambiar
l^a época de siembra. Con tiempo frío, también dis-

minuyen las probabilidades de infección.

La eficacia de esta práctica ]a hemo^ confirmado

indirectamente en unas experiencias con diversos
desinfectantes, que realizamos en los terrenos de

La Monclaa, en las que, por no praducirse la nas-

cen ĉia en tiempo de características adecuadas al

desarrollo del hongo, la enfermedad no se presen-

tó, ni en la$ parcelas testigos, ni en las sembradas

con semiha desinfectada, anulando naturalmente el

valor de la experiencia.

Es cierto que en secano se siembra cu^ando se
puede y no cuando se quiere ; pero en regadío la

cosa es distinta. Además, teniendo conocimiento

del hecho puede aprovecharse en el mismo secano

alguna oportunidad que se presente y que, en otra

forma, podría pasar inadvertid^a:
Con siembras tempranas, o empleando varieda-

des precoces que permitan adelantar la recolección,

a veces tan sólo quince o veinte días, se pueden
evitar grandes daños a los trigos en algunas co-

marcas en las que este cereal es atacado por el in-

secto conocido vulgarmente con los nombres de

ccpaulilla», ccparpaja», ecgarapatillo», cccabeza de

trillan y que la ciencia deSigna con el de flelia ros-

traia Boh.
Las siembras tardías permiten en otras zonas

castigadas por el ccmosquito>> o ccliendre» (Mayetio-

la destructor Say) evitar los daños de este insecto.

La siembra temprana de remolacha, con abun-

dante cántidad de semilla, defiende bastante bien

este cultivo de los daños de la ccpulguilla» (Cliaetoc-

nemtt tibialis), de no tratarse de una plaga dema-

siado intensa. En efecto, operando dc esta mane-
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ra, cuando aparece la ccpulguilla» encuentra ya a

la planta más desarrollada y ésta soporta mejor

sus ataques ; pero, además, la abunclancia de se-

milla permite luego, al hacer el aclareo o desmate,

eliminar todas las plantitas atacadas y dejar to-

davía suficiente número de sanas.

En la misma remolacha, las siembras parci;ales y

en falso se 'han recomendado para luchar, según

el método Kuhu, contra los nematodos, y pueden

servir en cierta proporción contra la mosca de las

hojas (Yegomyia hyosaia.mi).

Vemos, pueĉ, cómo la siembra, según la época

y condiciones en que se realiza o la cantidad de se-

milla que se emplea, puede llegar a ser un arm,a

eficaz contra ciertas enfermedades o plagas.

Y lo que decimos de la siembra podría aplicarse

a las otras prácticaS de cultivo. Todas ellas pueden
alguna vez utilizarse o aprovecharse p^ara ayudar

a defendernos contra determinados enemigas de los

cultivos. Las labores, enterrando los insectos que

en fase ^de letargo pueden quedar en los rastrojos

de algunaS plantas («mosquito» del trigo, cctala-

dro>, del maíz, etc.), o aporcan^do los patatares,

para defender el tubérculo de los ataques del <cmil-

diu» ; la poda (]ucha contra el cebarrenillo» del oli-

vo, ,o contna el ccm^oteado» de las peras, y el ccoi-

diumn del melocotonero) ; riegos (para dísminuir

los daños del Cleonus en la remolacha, por ejem-

plo) ; despunte de los habares, para destruir las

primeras colonias de ccpulgón», retraSando y dis-

minuyendo sus daños ; el abonado o las enmiendas

del terreno con cal (sales potásicas para ahuyentar

larvas de elatéridos ; encalado contra la «potran o

<chernLan dc las coles y lucha contra la ccseca» de

las judíaS producida por el Fusarium martii).

En zonas castigadas por la llamada <cantracno-

sis» de I^as judías, un método muy aceptable para

defenderse contra sus daños, es el empleo de semi-

lla procedente de plantas cosechadas en regiones

fibreS ^de .la enfermedad, siendo este procedimiento

aplicable contra otras enfermedades.

La alternativa o rotación de cosechas, que dis-

tancie la repetición de un cultivo, constituye tam-

bién un medio de disminuir la virulencia de ciertos

hongos facultativos que persisten en el terreno y
son causantes de enfermedades del tipo de la

«seca>> de las judíaS o del pimiento ; permite ^asi-

mismo ]uchar contra insectos que no atacan más

que a una de las plantas de la rotación, o aun a

veces consiente librarse de los daños de parásitos

cuya virulencia o vitalidad se pierden en plazo más

corto que el que dur^a la rotación.

La elección de variedadeS resistentes, o menos

atacadas por la enfermedad o plaga que quiera

combatirse, puede ser útil muchas veces, asimismo.

Los insectos útiles, tales como el Novius cardi-

nalis, enemigo natural de la cochinilla acanalada ;

Cryptolae^nus montrouziéri, depredador de las co-

chinillas blancas ; A^ihelinus mali, pará$ito del

upulgón lanígero» del manzano, han resuelto la lu-

cha contra las citadas plagas de rnanera tan eficaz

o más que con el empleo de insecticidas.

La destrucción o alejamiento de plantas, o par-

tes de las mismas, portadoras de un parásito que

obligad^a o preferentemente cumple el resto de $u

desarrollo causando daño a cultivos de inayor va-

l^or agrícola, como se realiza en el caso de la aroyan

del peral cofi los enebros o sabin^as y con el agra-

cejo en el de la <croya>> negra del trigo, es igual-

mente una práctica muy aconsejable.

1•1 empleo de medios físicos y mecánicos puede

rendir utilidad manifiesta en muchas ocasioneS.

Díganlo si no la práctioa de quemar los rastrojos

de trigo para defenderse contra la avispita Cephus

^igmaeus ; quema de los rodales con colonias de

Ocnogina baeCica ; quema de los tumores del ucar-

bón» del m^aíz antes de que liberen las esporaS de

que están llenos ; utilización de colectores como ]a

^cdescucadoran, de tan frecuente uso en Levante ;

descortezado de frutaleĉ o vides, empleo de zan-

jas, etc., etc.
La enumeración, desde luego incoinpleta como

que^da advertido, que acal^amos ^de exponer, cree-
mos ha de tender a llevar al ánimo del agricultor

la confianza necesaria para no desesperar de todo

intento o recurso cwando Se encuentre ante ]a falta

de un insecticida.
No pretenden las anteriores líneas desprestigiar

el valor de la lucha química, tan sancionada por la

práctica ; sino sustituirla mejor o peor cuando ésta

rio es posible, para reducir cuanto podamos las

mermas de nuestra praducción agrícola, de suyo

hoy insuficiente y por desgracia de tan difícil o

imposible sustitución en la mayorí^a de los casos.
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Producción, importación y consumo nacional
de abonos nitrogenados

Por Salvador FONT TOLEDO, Periio agrícola del Esfado

Asunto de un gran interés para nuestra agricu]-

tuna ha sido siempre este tema de la fertil'ización

nitrogenada de las tierras de cultivo, y de induda-

ble importancia para la economía ^del país, todo

aquello que se relaciona con este interesantísimo

problema.

P^ara aportar a]os suelos de labor elemento tan

preciso como el nitrógeno, hemos tenido que recu-

rrir en todo tiempo al Exterior, imRortando canti-

dades precisas de abonos nitrogenados, con las que

atender debidamente las necesidades del campo.

Se calculaba antes de nuestra guerra que dichas

necesidades eran de unas ioo a i io.ooo toneladas

de nitrógeno anuales, ]as cuales correspondían a

unas ó0o a 650.00o tonelaelas de abonos nitroge-

nados de todas clases, cuyo reparto aproximada-

mente era el siguiente, en números redondos y más

o menos variable cada campañ^a :

Sulfato amónico ... ... ... ... ... 400.00o toneladas
Nitrato de sosa de Chile... ... ia5.ooo -
Nitratos sintéticos de sosa y aaJ 7^.000 -

Otros abonos nitrogenados. ... a.ooo -

Los mencionados fertilizantes se importaban

principalmente :

EI sulfato amónico, de Inglaterr^a, Alemania,

Bélgica, Holanda y EE. UU.

Y los nitratos, de Chile, Alemania, Noruega,
Suiza y EE. UU.

Se estimaba en aquelLa^s fechas que dichas ci-
fras sólo representaban de una tercera a una cuar-

ta parte de nuestro consumo «potencial». Es decir,

que según l^as normas del Instituto Internacional

de Roma, para el cálculo del abonado normal mí-

nimo por hectárea en los diferentes cultivos, el la-

brador español dejaba todavía dc abonar con ni-

trógeno por ]o menos unas dos terceras partes de

sus sembrados, o lo hacía de menos en la citada
proporción (i).

A pesar de que el consumo «reab> estaba como se

ve todavía• muy por bajo de lo que teóricamente le

correspondía, l^a industria española del nitrógeno

no cubría sino una pequeilísima parte de las cita-

das necesidades nacionaies de ]a agricultura-un

6 por ioo esc^aso nada más-, a causa de encontrar-

se en stiuación mu}' desventajosa frente a la pro-

ducción exterior, que colocaba en puerto español

]a unidad de producto, a unos precios mucho más

bajos que aquellos a que podí^an obtenerlo en cl in-

terior las industrias existentes en España.

Si por otra parte consideramos la conv^niencia

de mantener una industri^a como esta tan títil para

la defensa nacional, vemos cómo se plantea a nucs-

tro país e] antiguo y conocido pleito entre la c,ita-

da industria y la agricultura, opuesta al incremen-

to, protección y establecimiento de factorías de sín-

tesis, que elevaran el valor del nitrCigeno a cost.l

de los inciertos beneficios del cultivador.

Nuestra capacidad de producción, que no variú

en el tnanscurso de los años, sigue siendo dc unas

6.00o toneladas anuales de nitrógeno, que se {ijan

bajo forma de sulfato amónico, lo que signitica

una elaboración anual de unas 30.00o tonelad^_is de

dicho fertilizante.

I,a referida producción se obtiene mediante :

r.° Industrias de sínte^is directa, que la reali-

zan bajo form^a amoniacal, produciéndose por este

método unas :I.ooo toneladas de nitrógeno escasas,

que se corresponden a unas Zo.ooo de sulfato amó-

nico.
a.° Como subproducto de la destilación de car-

bones ; es decir, se trata de ttna industri^a de recu-

peración de amoníaco de los gases de coquerías,

obteniéndose de esta forma aproximadamente unas

a a a.5oo tone:adas de nitrógeno, que represen-

Lan ro a iz.5oo de sulfato <amónico anuales.

No podía competir esta modesta producción na-

cional frente a la extranjera, pues aparte de la per-

fección en las patentes, se valían los productores

(i) Hay que suponer que de haberse podido abastecer
con normalidad el mercado español durante nuestra guerra
y postguerra, y de haber esistido en nuestros cultivos y eco,
nomfa nacional ]a soluciSn de continuidad de que se care-
ció por la misma causa, nuestro consumo de abonos hubier^
aumentado mucho.
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1:1 enorrne cun^umo de energia

que exige el método n.° 5, ha he-

cho que éste se haya abandonado.

El método n.° .} necesita energía

barata y regularmente suministra-

da. Los sistemas n.° z y 3 exigen,

por el contrario, muy poca energía

eléctrica ; pero, en cambic.^, absor-

ben gran cantidad de carbón, por

cu}'o moti^•o hay que disponer de

^l ecunúmicamente. El ^método de

síntesis de la cianamida ha cedido

el terreno a los de la sfntesis del

amoníaco, aunque bajo detennina-

das cundiciones puede llegar a com-

petir con el de Casale. El sistema

señalado con el n.° fi es una indus-

tria de recuperación del amoníaco

contenido en las aguas amoniaca-

les procedentes de la destilación del

carbón, en las industrias de altos

hornos y del gas.

^n España, hasta el presente,

sólo contamos con industrias de sín-

tesis del tipo n.° a y q. del presente

esquema, que se con-esponden a la

núnrero r y z del cuadro-relación,

y con la industria de recuperación

del tipo n.° 6 del esquema, que

correspondc a la n.° g de la re-

lación.

Los proyectos autorizados de la

relación n.° q, $, 6 y 7 correspon-

den, respecti^^amente, a los tipos de

industria n.° z, 4 del esquema. Y

e] resto de las industrias en pro-

yecto n.° 8, q, ro y i t de la rela-

ción corresponden a los sistemas

señalados con los n.° 4, 3, 3 Y z,

respeci^amente, del esquema.

L+'5(^U^;DIA llE LA INDUB'1'H1A Uh:l. N17'ROGE^U

Sistemas empleados para realizar la ,rEntesis a^noniacal,

que, por tonelada de nitrógeno fijada, realizan cada uno cle

t.-Cianamida ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

z.-Gas de coquerías (sistema Claucie) ... ... ... ... ... ... ...

3.-Gas de añua (sistema Haber Bosch) ... ... ... ... ... ...

4.-Electrolítico (sist'ema Casale) ... ... ... ... ... ... ... ...

5.-Arco eléctrico (sfntesis nftrica directa) ... ... ... ... ... ...

extranjeros de poderos^as empresas comerciales-en

ocasiones unidas bajo un mismo r^carteln interna-

cional de precios, y otras veces en franca compe-

tencia-, que incluso se sujetaban a precios de

udumping» para poder coloGar sus excesos de pro-

ducción, llegando a cotizarse la tonelada de abono

nitrogenado a precios reducidísimos sobre muelle

puerto español.
Por dichos motivos, y otros de diversa índoic

que no merecen la pena. de entrar en ellos, l^a pro-

ducción nacional de nitrógeno, además de ser muy

o en»dn:^e

tn^-néóale.l^

fiwle mí^cic»

^15^aIv dbclito

nitrica y de la ciaraamida.-E] consumo
dichos sistemas, es el siguiente :

de energía eléctrica

to a r2.ooo 1.^^•. h.
z » z.soo

t,s » z.ooo

r.l » r6.ooo

fio » 70.000

>>

n

»

»

,>
,>

>>

reducida, se caracterizó siempre por ser irregu.ar.

VariaS tentativas re,alizaron en di^stintas épocas

]os productores españoles de nitrógeno para obte-
ner una proteeción contra tal estado de debilidad,

pero ]os intereses agrícolas se encontraron siempre

en pugna frente ^a los industriales en dichas oca-

siones, y ambos grupos, valiéndose de toda clase

de argumentos, y utilizando todo género de recur-

sos en apoyo de sus respectivas tesis, riñeron cam-

pañas muy fuertes, luchando en defensa de sus par-

ticulares puntoS de vista.
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En verdad, el asunto fué siempre bastante espi-

noso y difícil de solucionar sin lesionar los intere-

ses de uno u^otro grupo, o sobrecargar al Estado

en su presupuesto general con la protección a una

industria que, por ser de interés nacional, era él.

realmente quien debía tutelarla, evitando que en

definitiva fuese únicamente la agricultura la que

soportase la carga mencionada, como apuntaban

todas las soluciones que al efecto se proponían.

Se careció entonces de un punto de vista autt;n-

ticamente nacional que valerosamente tomase car-

tas en el asunto y consiguiera una solución que

amparase todos las intereses en litigio.

Terminada nuestra contiénda victoriosa, surge

un gran conflicto armado en Europa, que por su

intensidad y extensión amen^aza con alcanzar lími-

tes insospechados en el tiempo y en el espacio, y

que paulatinamente va cerrando las puertas del

país a la importación de abonos nitrogenados.

P^or otra parte, la producción agrícola española

ha sufrido graves trastornos y es necesario incre-

mentarla a toda costa, para poder ^abastecer debida-

mente a la nación. Sin embargo, la escasez de di-

visas sigue complicando el problema de las impor-

tacioneS, utilizándose las disponibles en ir resol-

viendo, sobre la marcha, las múltiples necesid^des

nacionales.
Por si fuera poco, la ausencia de ofertas por par-

te de los productores extranjeros de nitrógeno, con-

tribuye aí^n más a dificultar nuestro abastecimien-

to, pues las mismas fábricaS que antes exportaban
a tado e] mundo riqueza y vida bajo la forma de

abonos nitroĉen^ados, elaboran hoy ansiosamente

productos con que alimentar una guerra que espar-

ce la ruina y 1a muerte, quizá sobre aquellas cam-

piñas que florecieron antes bajo el influjo del mis-

mo elemento que hoy las dev,asta.

^ Unicamente es Chile el país que puede prestar-

nos ayuda en tan crítica situación, enviándonos

partidas de nitrato que nos permitan atender du-

rante estos a^ios nuestr,ás más perentorias necesi-

dades, aunque la escasez de fletes entorpece laS im-

portaciones desde aquel país, a pesar de los esfuer-

zos que en contrario se realizan par^a evitarlo.

Así, durante estos últimos años pueden arríbar

a los puertos españoles unas 50.00o toneladas anua-

les de nitrato de Chile, que constituyen oasi la úni-

ca provisión importante de nitrógeno que recibimos

del exterior, y que con la corta producción nacio-

nal nos permiten ir atendiendo las necesidades más

urgentes de nuestro agro, lo que se verifica median-
te un eficaz racionamiento del tota] de abonos nitro-

genados de que se dispone, <<socorriendo>> como es

lógico, en primer ]ugar, las mayores,exigencias de
nuestros cultivos.

Dichas disponíbilidades solamente alcanzaron en

el año i9q.o a unas 64.00o tonelad^as en total de nitro-

genados libres para la agricultura, ]o que represen-

ta una décima parte del con^umo normal españo]

de dichos fertilizantes. En el año i9q.i, ^aunquc sc

logra mejorar la cifra de importaci^ones, el consu-

mo sigue siendo muy inferior al normal anterior a

nuestra guerra.

Sin duda alguna que estas dificultades de abas-

tecimiento constituy^n la causa primordial de la

obtención de cosechas reducidas que se observa ac-

tualmente en algunos de nuestros cultivos, y que

en especial se deja sentir en el cultivo cere^al, ya

que con arreglo al tipo de abonado normal mínimo

por hectárea que corresponde a nuestros cultivos y

extensión en que se realizan, en el transcurso del

año iggo solamente se fertilizó con abonos nitroge-

nados un 3 por ioo de nuestros sembrados, o se

verificó dicho ab^onado en la citada proporción.

Mientras tanto el labrador vende bien sus pro-

ductos y no escatima cualquier gasto con tal de

verlo^ aumentar. E1 campo tiene dinero, pero ca-

rece en cambio de abonos nitrogenados que nece-

sita a toda costa, y que estaría dispuesto a pagar a

cualquier precio, con tal de no ver merm^ada su

producción, que se valoriza muy alto.

Más qúe la agricultura es el propio país entero

el que merece se encuentre una ^solución al asunto,

para ^así poder incrementar sus coSechas y lograr

abastecerse a sí mismo. Es, en fin, también la opor-

tunidad ^de acometer una empresa que deje bien cu-

bíertas las neeesidades de las industrias en orden

a ]a defensa nacional.
Por fin, los intereses agrícolas e industriales han

coincidido al acumularse una serie de circunstan-

cias especiales, y hay deseos por parte de todos de
abordar un tema ^antes tan delicado y difícil de aco-

meter.

E1 Estado, dándose cuenta perfecta de la im-

portancia del asunto, y de la necesidad de llegar

a una solución en problema de tanta trascenden-

^ia para la vida de la nación, encauza la iniciativa

privad^a, declarando de interés nacional la indus-

tria de fabricación de compuestos nitrogenados,

con lo que inmediatamente surgen varios proyec-

t^os, que aprovechando diferentes recursos nacio-

nales, y empleando distintas patentes de fabrica-

ción, se confía poder ]levar a cabo en un plazo no

muy largo-inferior a cuatro años para ^algunos de
ellos-, teniendo en cuenta las dificultades que las

circun5tancias del momento puedan proporcionar
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para La instalación y montaje de las nuevas facto-
,rtas.

Según los datos que hemos conseguido reunir so-

bre tan interesante asunto, los proyectos de im-

plantación de las nuevas industrias podrían resu-

mirse en el siguiente cuadro, en el que se recogen

igualmente la producción de la actual industria de

recuperación-cuyo tonelaje tenderá asimismo a

aumentar con arreglo a la instalación de nuevas co-

querías-y la producción de^ la actual industria es-
pañola de síntesis.

INDUSTRIAS
Nitrógeno

Toneladas

Sulfato
amónico

Toneladas

Nitrato
sintético

Toneladas

Jlétodo de obtención del
hidrógeno

i.°-Actual industria de sfntesis.

S. Ibérica del Nitrógeno.-(SIN)

La Felguera (Ovicdo) ... ... ... ... ... ... z.ooo io.ooo Gases cie destilación de la

Energfa e Industrias Aragonesas. hulla.

Sabiñánigo (Huesca).-(EIA)... ... ... z.ooo io•ooo - Electrolítico.

Total Qarcial ... ... ... ... ... 4.000 zo.ooo

z.°-Actual industria de recuperación.

Varias factortas de industrias siderúrgicas y

g.°-Industrias en proyecto autorizadas.

S. Española de Fabricaciones Nitrogenadas
(SEFANITRO).

Baracaldo (Vizcaya) ... ... ... ... ... ... ... ...

z.5oo

4.ooo

^z.5oo

zo.ooo -

Recuperación de aguas amc>-
niacales, destilación de ]a
hulla.

Gases de déstilación de la

Nitratos de Castilla, S. A. (NICAS).
Cabezón (Valladolid) ... ... ... ... ... ... ... ... ^ o. o00 64.50o

hulla.

Electrolftico.

S. lbérica del Nitrógeno.-(SIN)
La Felguera (Oviedo) ... ... ... ... ... ... ... ... 9.000 45•000 Gases de destilación de la

Hidro Nitro Española, S. A.
\Ionwn (Huesca) ... ... ... ... ... ... ... ... ... 8.z5o • 4t.z5o

hulla.

Electrolftico.

^ Total ^arcial... ... 5i.z5o zoti.z5o 64.500

4.°=0tras iñdustrias en ^royecto.

C." A. Española del Azce.
Beni-Aján (Murcia) ... ... ... ... 7.500 5o•oo0 8•375 lectrolítico.
^Zanuel (Valencia).

Ebro. C.° de Azúcares y Alcoholes.

io.ooo 50.000 - Gasificación de lignitos.

Productos del Nitrógeno, S. L.
Alcañiz (Teruel) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... iz.5oo 6z.5oo - Gasificación de lignitos.

S. Española de. Falaricaciones Nitrogenadas
(SEFANITRO)

Sagunto (Valencia) ... ... ... ... ... ... ... ... ... iz.ooo 60.000 - Gases de destilación de la
hulla.

Total parcial... ... 7z.ooo 3zz. ĉou 48•375

TOTALES GENERALES... I 2 ().7 j0 56i.z$o iiz.875

56i.z5o + icz.875 = 674.iz5 toneladas de abo-

nos nitrogenados en total.

De los totale$ consignados en el cuadro anterior,

conviene tener presente las necesidades de la in-

dustria, para poder calcul^ar las disponibilidades

con que la agricultura nacional podría contar el día

de mañana, de llevarse a cabo en su tot,alidad los

proyectos referidos.

Dichas necesidades permitirían, de todas formas,

disponer de un cupo para agricultura, que se apro-

ximaría mucho al consumo de] país de los años

1935 Y 1936, e incluso le superaría. Esto pr^actica-

mente representaría a nuestra patri^a contar con su-

ficiente independencia en materia de compuestos ni-
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trogenados, que el supremo interés de la nación

exige en orden a su defensa y al incremento de los
recursos de la ^agricultura, para lograr en ambos

sectores y en todo tiempo estar abastecida.
No c,abe duda, sin embargo, de que eJ logro de

tales proyectos en su totalidad y con miras a una

completa autarquía de materias nitrogenadas, tiene

dificultades más que de orden presente-maquina-
ria; montaje, obreros especialistas- para el futuro,

cuando las circunstancias actuales varíen a consc-

cuencia del final de la presente contienda, en cuyo

momento comenzará una nueva etapa de super-

^abundancia de nitrógeno en el mundo, como oon-

Secuencia de los perfeccionamientos y adelantos de

patentc^s y métodos de producción, y de la canali-

zación de ]^a producción a fines más pacíficos.

En ]a camp^aña i93g-39 se estimó que la produc-
ción de sintéticos mundial fué de cuatro millones

de toneladas de nitrógeno, elaboradas en i75 fá-

bricas esparcidas por todo el mundo. E1 consumo

mundial se cifró para cl cnismo período en algo
mas que tres millones de toneladas de nitrógeno.

EI millón de toneladas de diferencia, más la pro-

ducción natural de Chile, y todos los productos de

la• industria de recuperación, representan el ccstock„

que en aquellas fechas gravitaba sobre el mercado

mundial y quedaba como reserva.

Llegará por lo tanto el momento en que la in,-

dustria espa^iola se encontrará nuevamente frente a

la superproducción exterior de nitrógeno, interesa-

da otra vez en colocar sus excesos de producción en
los mercados libres en que antes lo hacía.

Para entonces España necesariamente habrá pa-

sado a ser un mercedo cerrado al estilo de los demás

europeos, necesitado de una reglamentación oficial

de las imp^ortaciones en su doble aspecto de con-
tingentes o cantidades permitidas importar, y de
regulación de los precios en el interior.

No se puede escapar ]a importancia que para la
agricultura española tendrá dicha rcgulación, así
como para la nueva industria en ciernes, dados los
grandes intereses nacionales que entran en juego
y]a repercusión que dichas medidas puedan tener
en el exterior en relación con nuestro intercambio
comercial de productos agrícolas.

Como es imposible preveer en la aclu^,tlidad en
qué términos Se planteará la cuestión en cl futuro,
^ni bajo qué normas se regirá entonces la economía
mundial, creemos que por el momento no cabe otra
medida, en relación con el problema, que la de se ĉia-
lamiento de la cifra tope de tonelaje que debe cou-
siderarse como primer objetivo a lograr en ]a fa-
bricación nacional de compuestos nitrogc:nados.

Entendemos que dicho primer paso debe estar

Carga d.e un vngórz de ferroca.rril ron r,ilralu de sos^^ crisinlizndo
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condicionado a los dos siguientes puntos principal-
mente :

i.° A tener debidamente cubiertas las necesida-

des del país en orden a la defensa nacional.
z.° ^11 aprovechamiento de aquellos recursos na-

cionales más apropiados al establecimiento de la
nuev^a industria, no utilizables para otros fines má^;

urgentes o de mayor interés público, y que mejor

resuelvan el problema del precio de coste resultan-
te, de ]a continuidad en la fabricación y del trans-

gorte a]as zonas de consumo. ^

A1 estudiar el problema_ que tratamos, l^a mayo-

ría de las opiniones de técnicos industriales coinci-

den en afirmar que en la actualidad el procedimien-

to más indicado para realizar la síntesis del amo-

níaco, de los diferentes recursos utilizables en Es-

paña a tal fin es el de aprovechamiento del hidró-

geno de los gases de hornos de coque de las indus-

trias siderúrgicas instal^adar o por instalar.

También se puede utilizar el método electrolítico
para la obtención del hidrógeno, pero empleando

exclusivamente cantidades de energía eléctrica fá-
cilmente disponibles.

Parece que el método de ubtención de^ hidrógeno

a partir del gas cíe agua scrá el de más importancia
en el futuro en Esp,aña, permitiendo el aprovecha-

miento de lignitos de difícil utilización.

Por otra parte, sin duda puede asegurarse quc

nµestro consumo de abonos en gener,al, y de nitro-

genados en particular, aumentará mucho tan pron-

to como pueda disponerse de ellos, debido al ín-

dice general de utilización en la campaña i935-36^

que fué relativamente b^ajo, y a la revalorización

general de la producción agrícola y mayor bienes-

tar económico del campo, que permitirá al labra-
dor mayor número de disponibilidades.

Creemos que debe tenerse una gran precaución en

esto^s primeros pasos hacia nuestra autarquía en ma-

teriias nitrogenadas para conseguir que en todo

tiempo reine:la debida armonía entre ramas tan im-

portantes de la riqueza nacional.
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INOCULRQON DE LEGUMINOSRS
CON BACiERIAS FUADORAS DE

NIiROGENO
Por el Dr. J. M.° ROSEIt

(Conclusión.)

Cantidad de nitrógeno que las leguminosas extraen
de la atmósfera

En la tabla que damos ^a continuación puede ver-
se la cantidad de nitrógeno. que algunas de las le-
guminosas extraen del aire. Por término medio se
puede calcular la asimil^ación de unos 4o a 5o kilos

de nitrógeno por hectárea y ^alio. Algunos calcu-
lan esta cantidad de nitrógeno fijado hasta en a5o

kilogramos por hectárea, lo que equivaldría a I.7oo
kilos de nitrato de Chile aproximadamente.

Se calcula que una hectárea de trébol bien
inoculado extraerá de la atmósfera pana la tierra
tanto nitrógeno como producirían diez toneladas
de abono de establo.

Lipman, en 1919, y Loehmis, Jefe del lleparta-

mento de Agricultura de Wáshington, en 1925, han

hecho cálculos interesantes referentes a la importan-
cia económica de ]a fijación simbiótica de] nitróge-
no. Según los cálcubos de Lipman, las b^zcterias sim-
bióticaS de las leguminosas fijan anualmente má^ de
I.75o.00o tone,adas de nitrógeno en los Estados Unti
dos solamente, lo que equivale a más de Ia.ooo.ooo
ae toneladas de nitrato de Chile. Loehnis, bas^ando
sus cálculos en la captación mínima cle 60 libras
de nitrógeno por hectarea, con una superficie cuIri-
vada aproximadamente de 37.000:00o de áreas, da Ia

cifra más conservadora de un poco más de un mi-
Ilón de toneladas de nitrógeno al año. Hoy, que la
superficie de cultívo de ]egumbres es casi el doble
en los Estados Unidos, y la inoculación Se verifica
en gran esoala y con más eficacia, la cantidad de
nitrógeno que las bacterias radicícolas aportan a
tierra americana ha sobrepasado tal vez los tres mi-
llones de tonel^adas anuales. El promedio de nitró-
geno fijado por área por las bacterias de legumi-
nosas, bien inoculadas o con buenas bacterias na-

turales, parece ser en general más elevado del acep-

tado por Loehnis como mínimo.

La ganancia en nitrógeno de varias cosechas de
leguminosas "

La Gantidad de nitrógeno captado del aire por

una cosecha leguminosa depende de varios facto-

res, por ejemplo : tipo de la ]eguminosa ; eficacia

de los rhizobia o bacterias de las nodosidades ; ni^i-

turalez^a del suelo, especialmente acidcz y presen-

cia de cal, presencia de potasa, fósforo, etc. ; sufi-

ciente contenido de nitrógeno nítrico para los pri-

meros días del desarrollo de las raíces, hasta la

formación de las nocíosidades, con la entrada de

las bacterias por las vellosidades de las raicillas, y,

por fin, otros factores de menor importancia.

CANTID.4D DE NITROGI^.NO TOMADO DEL AII2I: POR DI-

FERENTES COSECI-IAS LEGUD4INOSA5 INOCl)LADAS, SF.

GUN AN:ILISIS EFECTUADOS I'OR DIVERSOS AU'rORI:S

Alfalfa ... ... ... ... ... ... ... ... ..

"I'rébol real ... ... ... ... ... ... ... ..

Trébol común de los prados ...

Guisantes ... ... ... ... ... ... ... ..

Arvejas ... ... ... ... ... ... ... ... ..

Altramuz ... ... ... ... ... ... ... ..

L^i,^eA

I13

I17

75-150
I^a

79
86

Judías ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 87

Soja ... ... .. ... ... ... ... ... ... ... ... Io8

Leguminosas mezcladas ... ... ... ... ... 94.-IZa

L as ganancias ^de inoculación dependen en par-

te de la individualidad y de condiciones que difieren
de un campo a otro y de una granja a otra y que

varían según la fertilidad del suelo ; los menos pro-

ductivos dando, como es de suponer, con la inocu-
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Devraostración de la eficncin d,e ^ena bz^ena raza de ^ rhizobia

(Foto Fred Baldvin.)

lación un porcentaje de aumento mucho mayor que

los suelos más fértiles. En realidad, en los muy

buenos el porcentaje de aumento puede llegar a ser

casi imperceptible. Sin embargo, eso no quiere de-

cir que no hay^a ningún benefici^o directo ^de la ino-

culación, pueS hay que considerar también la ca-

didad de la cosecha. Además, ganancias por ^^jem-
plo de un Io por Ioo, apenas son perceptibles ^a

^ simple vista, a pesar de que merecen la pena de ser

obten idas.

Se ha averiguado además que las leguminosas

pueden influir directamente en el contenido en ni-

trógeno de la tierra por la creación de condiciones

favorables a]a actividad de otras bacterias fijado-
ras de nitrógeno. Por esa r^azón, al estudiar el va-

lor real de ]as leguminosas no hay que evaluar úni-

camente el nitrógeno añadido directamente por la

devolución a la tierra de sus tejidos componentes,

sino otroS factores iacompañantes. Citamos algu-

nos, expuestos por Fred, Baldwin y Nlac Coy en

su clásica obra sobre leguminosas y bacterias ra-

dicícolas. F.,l beneficio secundario aportado por las

leguminosas, sobre ^cosechaS sucesivas de otras

plantas y de las mismas legumbres, lo resumen di-

chos autores del siguiente modo :

I.° Aumento de la provisión en nitrógeno.
^.° Aumento del contenido fosfórico y potásico

aprovechable.

3.° :4umento de las materias orgánicas.

^.° Estímulo de las actividades de las bacterias
nitrihcantes.

j.° 1VIejora de la estructura física.

6.° Supresión de las malas hierbas.

7.° Gambio de reacción del su^lo.

Estos autores, a base de muchos análisis sobre

el aumento de producción de^cereales: maíz, trigo,

a^-ena, cebada, etc., después del cultivo de legumi-

nosas inoculadas, análisls y estadísticas re^alizados
en estaciones agr^onómicas, muestran el gran bene-
ticio del cultivo de ]os cereales después del de las
leguminosas inoculadas (o sin inocular, pero pro-

cluciendo buen^a nodulación). Este beneficio es del

^o al aoo por Ioo. Otro hecho hay quc tcner tam-

bién en cuenta, y es que ^el efecto de la inocula-

ción continúa en l^os años siguientes. A veces se ha

notado mayor efecto en el segundo v tercer año

que en el primero, incluso sin repetir la inocula-
ción. Las bacterias se h^an multiplicado autónana-
mente.

Ya en Igo^, C. G. Hopkins demostró que las

tentativas anteriores, que no tuvieron éxito en pro-
ducir alfalfa en vari^os terrenos de ]os Estados Uni-

dos, eran debidas en primer término a una falta de

bacterias, que se corregía con inoculación. Fué ca-

paz de doblar el rendimiento de la alfalfa inocu-

lando las plantas con bacterias a propósito, librán-

dolas así d^e las restricci^ones de nitrógeno de] suelo
y permitiénd^olas apoderarse en la atmósfera de un,a

parte importante del nitrógeno necesario a su cre-
cimiento. Desde esa fecha, y aun ^desde fecha an-
terior, se han obtenido, por centenares de miles,
experiencias semejantes. Las cifras que siguen, y

que se refieren a la soja, son una demostración, en-

tre las muy numerosas de las publicadas, de que

la presencia de bacterias cnovenientes tiene una in-

fluencia m^arcada sobre l^os rendimientos de las co-
sechas :

RENDI^IH?NTOS POR HECGAR^A T>E SC1J:1 I^IC

^t:^NCHliRIA

Tde. de forrajr ^a^s. de grano

Inoculadas. 3^99 33,9
Sin inocular ... ... ... ^,o; ?I,5
aumento ^debido a la

inoculación . ... ... I,c^^ I2,^}
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Estos aumentos san sólo un ejemplo de lo que

podría llam^arse un resul±ado frecuente.

En el cultivo de leguminosas inoculadas, el abo-

no complementario con nitrógeno mineral genera'.-

mente no es necesario. Solamente en tierras ligeras,

pobres en elementos nutritivos, hay que propor-

cionar un poco de fertilizante nitrogenado mine-
ral par^a que las plantas jóvenes en gcrminación

puedan resistir mejor la fase que llaman de c^ham-

bre de nitrógeno». Porque sólo cuando los tubércu-

los ya existen se ponen las bacterias a asimilar el

nitrógeno del aire. En cambio, el potaSio y el ácido

fosfórieo se h^an de proporcionar en canti^dad sufi-

ciente, y asimismo hay que mirar por la buena

dosis de caliza del suelo.

Es esta simbiosis de las bacterias fijadoras de

nitrógeno con las plantas la que aseguna a las le-

guminosas su posición especial en la agricultura :

gracias a ellas, el nitrógeno del aire se transfor-

ma en la cralbítrr^ina» vegetal. NueStros forrajes

más ricos en alhúmina, como el trébol, alfalfa, al-

tramuz, serradella y esparceta, ]o mismo que nues-

tros granos albuminosoS, como los guisantes v

judías, todos son leguminosas.

Si consideramos que la albtímina o proteína de

las leguminosas no Se concentra sólo en las partes

verdes de la planta, sino que se encuentra también

en ]as r^aíces, se comprende lá gran importancia

que para la conservación de la fertilidad tienen,

además, los restos de raíces que quedan en el sue-

lo. Bien conocido a ese respecto es el beneficioso

efecto de cultivos de leguminosas sobre las cose-

chas ulteriores.

Los inoculantes para plantas que no sean legumino=
sas no dan resultado

Los grandes resultados obtenidos con la inocu-

lación de las legumbres incitaron, como era de espe-

rar, el de$eo de inocular o adaptar los organismos

a las no leguminosas, o encontrar otros microorga-

nismos para éstas ; pero, a pesar de los muchos
esfuerzos que se han re^alizado en este sentido, no

se ha obtenido resultado práctico. Así y tado, Se
ha ensayado vender cultivos inaculantes para e]

tratamiento de no-leguminosas. Estos materiales se

hacen generalmente según fórmttlas ll^amadas se-

cretas o patentadas, ^que no ofrecen ninguna ga-

rantía de utilidad. En estoS tíltimos treinta años

se han ensayado científiaamente un número creci-

do de inoculantes, de diferente origen y composi-

ción, para no-leguminosas, y ninguno ha sido de

aplicación práctica.

Ya sabemos que un gran número de bacterias

de la tierr^a son necesarias para las no-legumino-

sas ; pero, afortunadamente, los suelos de cultivo

generalmente est^an llen^os de estas otras bacterias y

sus actividades pueden ser mejoradas y aumenta-

das ^añadiendo una suficiente cantidad de materia

orgánica y también con sustancias estimula^ntes,

como catalizadoras (vanadio, wolfram, lignitos, co-

loidales, etc.), que pueden dar más resultado prác-

tico que los cultivos de azotob^acter, bacterias nitri-

ficantes u otros que no faltan nunca en ]as ticrras
de labor.

Acción de los rhizobia sobre la planta albergadora

Franck describe ya en iS96 seis maneras por las

cuales los rhizobia pueden influir en la planta alber-

gadora :

I:x(r,eriencia rornparatf^u cori g*uisuutes ^le Alasl.u

i.° Aumento ^del desarrollo de ciiferentes partc^s

de la planta, especialmente de l^as hojas y tallo.
2 °

3°

4°

5°
6°

Aumento de la clorof ]a.

Aumento en asimilación de CO:.

Aumento del contenido de nitrógeno.

Aumento de la sustancia total de la planta.

Aumento del fruto en cantidad y mejora en

calidad.

Utilidad del nitrógeno de las cosechas de legumi^
nosas y del valor de las cosechas por sí mismas

Los residuos de las plantas leguminosas devuel-

tos a l^a tierra son rápidamente atacados por los

microorganismos del suelo, que se multiplican enor-

memente con la presencia de este ,zlimento adi-

cional.
En vista del contenido relativamente elevado en

nitrógeno de las leguminosas, se podría deducir <<a

priorin que constituyen una form^a deseable de pro-

veer e] suelo de materias orgánicas y nitrogenadas.

Generalmente, los tejidos de las leguminosas son
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rápida y completamente descompuestos y son pron-

to de utilidad para cosechas futuras.

Dluchos estudios Se han hecho p^ara determinar

cuánto nitrógeno saca una cosecha empleada como

abono verde. Los estudias de abonos verdes indi-

can que el 50-8o por Ioo del nitrógeno es aprove-

chado por la primera cosecha siguiente. La acción

de los residuos dura unos z-3 años, pero dismi-

nuye progresivamente ^de eficacia. EI aprovecha-

miento es máximo cuando el abono verde está cons-

'tituído por plantas jóvenes y e^specialmente por

plantas inoculadas. Según Wagner, el nitrógeno

del abono verde es mucho más provechoso que el

del abono de establo.

Las cifras comparativas son las siguientes :

Abono verde ... ... ... ... ... ... ... 70

Abono de establo... ... ... ... 4^

Mertz, en Ig18, encontró que el nitrógeno pro-

ducido por abono verde (de leguminosas) es neta-

mente superior al de plantas no leguminosas.

Las pruebas sobre ]^a utilidad de los abonos ver-

des se efectúan por la determinación del grado de

nitrificación, ya sea químicamente o indirectamen-

te por comparación de desarrollo de plantas. Lyon
y Bizzell, en Ig13, y Lyon, Bizzell y Wilson, en

1920, han demostnado que el grado de nitrifica-

ción es mayor en suelo donde se ha cultiva^do una

cosecha de leguminosas. E1 estímulo de las bac-

terias nitrificadoras por las leguminosas, y en es-

pecial las más ricas en nitrógeno (que son l^as inocu-

ladas), es una realidad, a la que se debe el alto

valor de laS leguminosas como abonos verdes.
Otros estudios sobre nitrificación han demostr^ado

que ]a clase y estado ^de desarrollo del abono verde

mismo tienen influencia sobre el grado de nitrifi-

cación. Existen muchos informes respecto al grado
de nitrificación de los abonos verdes de legumino-

sas (Thomson, en Iq17 ; Wilson, Ig25 ; Lohnis,

1926; Whiting y Richmond, Igal y Igz7; Mar-

tin, en 19z7 ; Lyon Wilson, en Igz8, y otros). Se-

gún Lohnis, en Ig26, la determin^ación del grado

de nitrificación de abonos verdes es una determi-

nación exacta de la utilidad de su nitrógeno. Whi-

ting, en Igz6, describe algunos importantes facto-

res respecto a la nitrificación del tejido de las plan-

tas y se extiende particularmente sobre el hecho de

que el grado de nitrificación depende grandemente

de la solubilidad en el agua del nitrógeno conteni-

do en las materias en descomposición. Pudo pro-

bar que las partes verdes de plantas como alfalfa,

trébol real, trébol común de los prados y trébol al

sike y otras leguminosas anuales, nitrifican más rá-
pidamente que las pl^antas no leguminosas.

Lyon y Wilson, en Ig26, encontraron también
que ]os tallos verdes de plantas jóvenes producen
la máxima acumulación de nitratos.

La nitrificación de la sustancia ^de la bacteria
misma ha sido estudiada por Barthel y Bengtson
en IgaB, habiéndola encontrado muy variable. Los
rhizobios, después de dos meses en la tierra, rin-
den el 34 , I por Ioo de su nitrógeno ; el Urobaei-
llTis, el 60,7o por Ioo, y el Azotobacter, aparente-
mente nada, por falta probable de autolisis, a la
qtie tienen gran tenftencia los mencionados rhizobios.

Efecto aportado por las leguminosas sobre
cosechas sucesi^•as

Abonar en verde es una costumbre muy antigu^a
y muy éxtendida. Tiene su origen en una práctica
empírica, mucho antes que existiese ninguna cien-

cia agrícola para explioar esta costumbre. En Igz7,

Pieters dedica un libro entero a]os abonos verdes.

E1 enriquecimiento del suelo con nitrógeno no es

el único beneficio derivado de las leguminosas. De

tanta o más importancia puede ser el cambio fun-

damental que introducen en el medi^o químico del

suelo con la liberación de los productos de desin-
tegración microbiana del humus de la leguminósa.

CantidadeS inmensas de COZ son puestas en liber-

tad por la descomposición microbiológica de los

tejidos de l^as plantas.

Este CO2, al escaparse hacia l^a atmósfera, puede

ser lo que en parte beneficia grarndemente las co-

sechas. En el suelo mismo, ]a presencia de COZ es

beneficiosa Fara . la fertilidad, por su acción sol-

vente. Headden, en Iga7, por ejemplo, se refiere

a la solución de feldespato ayudado por el COZ des-

prendido por las raíces de ]as leguminosas, reSUl-

tando de su descomp^osición en e] suelo. Muchos

investigadores pretenden que la mejora de] suelo

por las leguminosas no es debida solamente al ni-

trógeno que fijan, sino también a su acción esti-

mulañte sobre el número y actividad de la flora

microbiana del suelo. La parte hidrocarbonada del

tejido de la planta enterrada devuelve mucha ener-

gía con su descomposición. Una parte de esta

energía la utilizan, para su mejor actividad, ]as

otr,as bacterias de la tierra. En cuanto al coste de

la inoculación, tenemos que el nitrógeno produ-

cido por las bacterias es barato. Los gaStos de Ia

inoculación se elevan de 4o a 5o pesetas por hec-
tárea, que se ven compensados con un mínimo au-

mento de rendimiento.
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t.^_^_ ___ _ Í_^.,_.^

F^ecto de inoculaciím en die^ ^1n,cfas de soj^

(i^^ito lini^^ersid^d de ^Visconsin.)

I,as bacterias noduladoras no son todas las mismas

"I'odas las bacteri^as formadoras de nodosidades

tienen la misrna función general, pero no son idén-

ticas en su aptitud para producir nódulos en va-

rias especies de leguminosas. Estas se dividen en

grupos o espeçies. Alĉunas especies forman nódu-
los en ]as naíces de un gran número de legumbres,

mientras otras no funcionan aparentemente más

que sobre una o pocas.

Cuando una bacteria radicícola de una especie

determinada de legumbre produce nódulos en otra

especie, y viceversa, los organismos de estas dos

plantas, se dice que inocu:an cruzadamente. Ensa-

yos de inoculación cru^ada han determinado ]as

relaciones entre varios grupos de las plantas legu-

minosas comunes.

:^ pesar de que la$ bacterias asociadas con va-

rios tipos de plantas legumirnosas pertenecen a una

gran familia, las Rhizobiáceas, y no pueden ser

distinguidas siempre con facilidad por los procedi-

mientos ordinarios de ]aboratorio, en el curso del

tiempo diferéntes variedades o cepas se han acl,ap-

tado, repetimos, tan íntimamente a ciertas legumi-

nosas o grupos de leguminosas quc no pueden pro-

ducir nódulos en plantas fuera de sus particu!ares
grupos.

L^as bacterias radicícolas de la alfalfa, por ejem-

plo, son capaces de producir nócíulos en el trébol

real, tan bien como en la alfalfa ; pcro son tota]-

mente incapaces de haccrlo en el trébol de los pra-

dos o en guisantes, arvejas o hab^as. Las bactcrias

de los guisantes son intítiles para la alfalfa, los

tréboles y las habas, pero se adaptan ^a las arvejas.

Las bacterias de la soja sólo producen nódulos

en las sojas. Es, por lo tanto, muy importantc sa-

ber, al emplaar un cultivo, qué ]cguminosas pue-

den ser satisfactoriamente in^ocula^das con il. Los

l,aboratorios envían }'a los cultivos especiales cíe las

leguminosas para las cuales son pedidos.

Cuándo se debe inocular y lo que se debe esperar
de la inoculación

Entre el gr^an ntímero de experimentos llcvados

a cabo sobre la inoculación, numerosos ejemplos

pueden citarse en los que la ausencia o presenci^r

en la tierra cíe la bacteria apropiada h,z determina-

do literalmente el éxito o el fracaso de una cosecha.

Las diferencias notables en gan^ancias, por ejem-
plo, de too a Soo por ^oo, son, sin embargo, la

excepción y no la regla en tierras de buena cali-

dad para determinadas leguminoças. Pero se les ha
dado tal publicidad que el rrgricultor procura ^o

aguarda sulo los grandes resultados ^• no se iija bas-

t^^tnte en los modestos y comunes ^de 5o a roo ^^ .

Una ganancia de un ^o por ioo cn la cantidad

de cosecha, que es casi inapreciable a la vista; pa-

gará (y de sobra) el coste ^de los culti^-us. T,os de-

más benefici^os, comp el mejor,amiento cíc la calid^td

de la cosecha y e] aumento cíe la fertilidad del sue-

lo, pueden ser ^demostra^dos sólo por cxa,nc^ncs es-

peciales. En esto también cualquier mc^jora cie la

calidad del producto, fruto o forrajc y cle la fc^rti-

lidad de ]a. tierna, justificaría el empleo dc la inor_u-

lación, y esto ocurre de hech^o siempre que se inocu-

la bien y con buenas bacterias.

EI valor derivado de la inoculación artificial de-

pende, también en gran manera, de l^as condicio-

nes climatéricas, sistemas de cosechas y riegos.

Si el cultivo se verifica en un suelo muy abona^do

con nitratos, el resultado obtenido de ]a inocula-

cibn no es tan marGado como en un suclo pobre en

nitratos. E1 agricultor es el que tiene que demos-

trar el valor de la práctica de la inoculación al uti-

lizarla en sus propios campos v bajo sus propias
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condiciones. Pero así y todo, los ^aumentos de 50

por too, aoo por ioo o más de rendimiento con la

inoculación, son los más frecuentes.

Una idea de ]a frecuencia de los beneficios deri-

vados del empleo de cultivos para la inoculación

puede hallarse en los centenares de publicaciones

que han salido de los centros oficiales de muchos

países y revistas de agricultura, exponiendo en for-

ma de estadística los resultados.

De i28.ooo cultivos bien controlados, distribuí-

dos en el Canadá ya, entre i9o5^ y i9t4, Harrison

encontró que con la alfalf^a 8a,7 por roo dieron un

resultado favorable, y con el trébol común, un 76

por ioo. Lochnead, en i9a9, en el Canadá, encon-

tró con la alfalfa el 84,6 por ioo, y con e] trébol

r^eal, 75,6 por ioo ; con el trébol común y el al^ike,

80,6 por too, y con el guisante, 6t,3 por ioo de

casos m,arcadamente favorables sobre los registra-

dos con precisióri.

Más recientemente, Lochnead, en i93t, dió a co-

nocer los resultados obtenidos a un grupo de agri-

cultores capaees de hacer bien las pruebas.

En i.35a casos, i.o54 dieron beneficios marca-
dos con la inoculación, o sea un 7o por too. B^ar-

thel y Bjalfve, en t93o, en Suecia, obtuvieron en

campos experimentales un porcentaje de 9t casos

positivamente favorables.

Las recomen.daci^ones siguientes del Ministerio de

Agricultura de Wáshington dan una ide^a general

de cuándo es más necesaria la inoculación.

a) Inoĉular las Simientes de las leg^tminosas a

sembrar en todo campo, donde la misma legumi-
nosa u otra del mismo grupo homólogo no ha sido

cultivada recientemente.

b) Inocular siempre que se tengan cosechas po-

bres o se desee ensayar para obtenerl,as mejor.

c) Inocular todas las simientes de leguminosas

destinadas a campos marGadamente ácidos.

d) Inocular todas las simientes de leguminosas,

a menos que pruebas recientes hayan demostrado

que el suelo eStá abundantemente provisto.de rhi-

.Vo inorulnd^i Inac^i^l^^dc^ Cullivo ^^iejo

zobias eficientes y que l^as cosechas sean exhube-

rantes.

Esta última sugestión para el empleo de culti-

vos está avalada por los resultados de numerosas

experiencias.
Gomo conclusión, transcribimos las que da la

Escuela de Agricultura de 1\^ladison ^^jisconsin,

una de las de más antigua y amplia experiencia

en inoculaciones de leguminosas.

Se expresa así en una de sus importantes publi-

caciones, h^aciendo amplio eStudio ^del asunto :

«En conclusión-escribe-, los cultivos eficientes

para la inoculación de leguminosas han probado

ser de un valor inestimable para la economía agrí-

cola de un país. Sin ellos es aasi imposible, o por

lo menos muy .difícil, llegar a un cultivo intensivo

de la alfalfa, de la soja y de ]a mayoría de otras

cosechas de legumirnosas. Se puede decir que los

estudios científicos que han conducido .al desarro-

llo presente de estos cultivos representan una de

las mayores hazañas en la bacteriología aplicada

del suelo ^ que los futuros estudios de los rhiz^obia

no solamente ampliarán nuestro conocimiento de

la fisiología general de estas bacterias, sino que
también conducirán a una agricultura más perfec-

cionada y más provechosa.»
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Interpretación de la fórmula para determi-

nar el precio de la lana
A1 dictarse las normas a que

había de ajustarse el mercado la-
nero durante la campaña de 1940,
se fijaron los precias para las dis-
tintos tipos, considerado en cada
uno ^de ellos un rendimiento me-
dio. Para valores superiores o in-
feriores a éste se hacía ]a co-
rrespondiente corrección mediante
aplicación de la fórmula siguiente :

(K x R) -70
S=

]08
para las lanas trashumante^s, Ba-
rros, carda o Córdoba y negra fina.
En dicha fórmula, S representa
el precio de un kilob amo de lana
en sucio, K el valor c3e un kilo-
gramo de lana lavada y aclasea-
dan y R el nrímero de kilogramos
de lana lavada que se obtienen
por 100 de lana sucia. La cifra 70
es el promedio de gastos fijos ori-
ginados por el transporte y lava-
do de 100 kgs. de lana en sucio.
En efecto, detallados aquellos gas-
tos, son los siguientes por kilo-
gramo :

Canon ... ... ... ... ... o,ozo pts. lcg.
Arbitrios municipales . 0,034 "
Compra, transport'e,

embalaje, peso y em-

Acarreo hasta ferroca-
o,ioo »

rril ... ... ... ... ... ... 0,050 »
Promedio transporte

en ferrocarril ... ... o,ioo »
Arrastre y estiva ... o,oio
Deterioro saquerfo

>,

(para sucio) ... ... ... o,ois »
Id. íd. (para lavaclo). 0,030 »
«Sorteo» 4 calidacíes . o,roo »
Lavado ... ... ... ... ... o,zzo »
Interés capital inver-

o,oz5 »

Total ^iromedio gastos. . 0,704 pts. lcg.

Para explicar ^el origen de la ci-
fra 108 hemos de partir de la
ecuación qne determina la rela-
ción entre los valores de lana en
sucio y lavada, que es la expre-
sada a continuación :

K x R= (100 x S) +70+ (0,04 x
x 100 S) +(0,04 x 100 S)

lo que equivale a decir que el va-
lor de la. lana lavada y aclaseadan
que rinde 100 kgs. ^de lana sucia
(K x R) debe ser igual al precio
de coste de éstos (100 x S) , más
todos los gastos que se originen
por 100 kgs. de esta lana desde
su retirada del ianero hasta su en-
trega a la industria textil (70) ,
más un tanto por ciento del va-
lor ^de la lana en ^sucio en con-
cepto ^de beneficio para la indus-
tria del lavado (0,04 x 100 x S) ,
más otro tanto por ciento del re-
petido valor para gastos de reco-
gida, percibido éste por el Sin-
dicato Nacional de Ganadería.

Despejando S de la fórmula an-
terior, resulta :

(K x R) - 70 = 100 x S+(0,04 x
x 100 x S) +(0,04 x 100 x
x S) =100 x S (1+0,04+0,04) _

=100 x S x 1,08=10S S.

(K x R) -70
S=

108
Por lo tanto, se ve que el de-

nominador de la fórmula viene de-
terminado en función del benefi-
cio industrial del ]avadero y de
los gastos de recogida. É1 coefi-
ciente K viene marcado por las
disposiciones oficiales para cada
tipo de la.na.

Por lo tanto, la fórmula que
queda transcrita nos permite de-
terminar el precio de la lana en
sucio (S) , conocido el que debe
tener lavada, o viceversa, ,ya que
Ii es una constante para cada tipo
de lana y R es el rendimiento que
se fija para la lana objeto de va-
loración. La determinación del
precio de la lana se basa fijando
el ,de la merina blanca trashu-
mante, y a veces se toma como
punto de partida el que se señala
para el tipo Barros.

En cuanto a las lanas entrefi-
nas, bastas y churras, se aplica la
misma fórmula, figurando en ella
la cifra 65 en vez de 70, habida
cuenta de que el Rclaseou y lava-
do de estas lanas implican menos
gastos que para las merinas.

Todo lo dicho anteriormente se
refiere al coste de 1940. Para la.s
campañas de 1941 y 1942 se con-
signaron, en lugar de 70, los va-
lores de 116 para las trashnman-
tes, barros, carda negia fina ,y
105 para las restantes; es decir,
que se han elevado los gastos de
transporte y]avado el 65 y 50 por
100. Como denominador para ]os
^dos a^r3os: ]06 en lugar ^de ]08.

Con estas aclaraciones crecmos
haber satisfecho la curiosi^dad de
numerosos ganaderos observado-
res que desean conocer lus cau-
sas de cuanto se relaciona con su
explotación pecuaria.

Fomento de la producción de leche en los
Estados Unidos

En los Estados Unidos se ha
iniciado una camparia para fo-
^mentar la producción de leche,
insuficiente en tiempo de guerra
para atender las necesidades del
ejército y•de la población civil. A
tal fin, se han publicado diversos
folletos de propaganda en los que
se indica a los ganaderos el mado
de conseguir su parte en este su-
plemento de la producción láctea ;
cómo pueden explotar animales

que, en época normal, se desecha-
rían ; el procedimiento de reser-
var para e] consumo humano par-
te del líquido que se utilizaba en
la cría del ganado ; etc.

Uno de estos trabajos se ocupa
de las normas alimenticias que de-
ben seguirse para aquel fin. Co-
mienza diciendo que si puede
^eleva^rse la cantidad d^e leche
mediante una niejor calidad de
pastos y fórrajcs, el mayor incre-
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mento ha de buscarse en un ra-
cionamiento má^s intenso de gra-
no, equilibrado con la suficiente
proteína. Los problemas así plan-
teados son el cálculo de la canti-
dad suplementaria de leche así ob-
tenida y ha^sta qué grado es eco-
nómico el suministro de mayor
ración de grano. Para resolver

Si ]a proporción de forraje es
mayor que ésta, puede hacerse
con cálculo aproximado, si la di-
ferencia es grande, teniendo en
cuenta que 2,5 libras de forraje
ensilado equivalen a una libra de
heno y que 1,5 libras de heno tie-
nen idéntico valor alimenticio que
una libra de grano.

CUADRO N.° 1

Cantidades suplemcntarias de grano ^or ración bajo diferentes

condiciones de precios

Sección A: Producción, en libras, de

leche diaria con un porcentaje de ma-
teria grasa del...

Sección B: Cantidad, en libras, d,e
grano cuando su precio es x veces el

de la leclae

3,5 4 I 4,5 5 x= 1,5 x=1,25 x= 1 x = 3/4 x-]/2

II Io 9 8 z z z 3 4
17 15 14 Iz 4 4 5 6 7
zz zo 18 16 6 6 ^ 8 Io

z8 z5 z3 zI 8 8 g II 13

33 3o z7 z5 Io II Iz 13 16

39 35 3z z9 Iz 13 14 16 19

45 40 36 33 14 15 16 Iq zz

50 45 41 37 16 17 19 zI z5

5^ 50 45 41 Ió IO 2I z4 -

61 55 50 45 zo zI z3

67 ^ 54 49 zI z3
La ración mayor de z5

I ' I I ^ librns cs muy rarci. ^

ambos, el Departamento de Agri-
cultura ha realizado experiencias
en cooperación con las Estaciones
Experimentales del Estado.

De ellas se deducen que cada
100 libras más de grano producen
una media aproximada de 100 li-
bras más de leche; pera este in-
cremento fluctúa entra 150 libras
en las raciones con menas canti-
dad de grano y 60 en las más fuer-
tes. Aun en estas últimas racio-
nes puede ser conveniente el au-
mento de producción si el valor
del suplemento de leche es supe-
rior que el del grano adicionado.
Con los datos obtenidos en estas
experiencias se ha construído el
Cuadro n.° 1, que indica la can-
tidad de grano que debe suminis-
trarse para obtener el máximo
rendimiento e n leche, habida
cuenta de las relaciones de pre-
cios.

Este cuadro está calculado á
base de leche con un 4 por 100
de materia grasa y una ración or-
dinaria supuesta de 2 libras de
heno ordinario por 100 libras de
peso vivo.

Caso de que el ganado estuvie-
ra en régimen de pastoreo, las ci-
fras de grano del cuadro n.° 1 no

Tanto por ciento de
' aumento que se

desea conseguit
en la producciór.l
de leche.

son exactas durante los dos pri-
meros meses en que el pasto es
de producción, en el primer pe-
ríodo de lactancia, y, por el con-
trario, puede necesitar más ali-
mento cuando el rendimiento láF
teo decaiga, al final de temporada.

E1 manejo de este Cuadro debe
hacerse del modo siguiente :

1.° Divídase el precio local
de las 100 libras de grano por el
precio en la granja de las 100 li-
bras de leche. '

2.° Buscar en la ^sección A
la columna encabezada con el
tanto por ciento en grasa más
aproximado al de la leche en
cue^stión.

3.° Descender por esa colum-
na hasta la cifra inás próxima
a la cantidad de leche praducida
diariamente por la vaca.

4.° Seguir horizontalmente la
línea hasta llegar a la columna
de la .sección B encabeza^da con
1a relación entre el precio del gra-
no y el de la leche, determinada
al empezar estas normas.

5.° En la intersección de la
línea horizontal y esta columna
aparecerá el número de libras de
grano que se requieren para ali-
^rxientar diariamente a una vaca
y obtener el máximo rendimien-
to de leche, en proporción con el
valor del grano. Este número de
libras indica 1a cantidad suple-

CUADRO N.° 2

Tanto por ciento de aumento de grano que. se necesita
aumentar si la relación del peso del grano actualmen-
te empleado a la leche producida es de...

I/4 I/3,5 I l3 I/z,5

5 II . II I2 14
IO z3 z3 z6 31
15 363 41 u
zo

ĉ
4 51 59 »

z5 6z 67 80 n

30 78 84 u ^,

de mejor calidad, pero son bas-
tante aproximadas para el resto
del allo.

Por último, advierte e1 trabajo
que reseCiamos que las raciones
diarias de alilnentación del cua-
dro n.° 1 están basadas en pro-
medios anuales. Como es natural,
puede no requerir una vaca tan-
to grano para mantener la media

men•taria de grano necesario pa-
ra completar una ración supues-
ta de 1,8 libras de buen heno (o
2 de heno ordinario) por 100 li-
bras de peso vivo, o su equiva-
lente en otro forraje.

En el cuadro n.° 2 se indica
el modo de llebar a la •ántidad
de leche deseada mediante incre-
mento de la ración de grano.
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Los cultivos industriales en Ucrania

L a producción agrícola e n
Ucrania, que ya adquirió gran im-
portancia en la primera guerra
europea, vuelve a ocupar ahora
un puesto destacado en la actua-
lidad mundial. Por ello, conside-
ramos de interés dar una infor-
mación a nuestros lectores sobre
la marcha de los cultivos indus-
triales de Ucrania desde 1913
hasta el principio de la campaña
contra los Soviets.

Según Grinenco (1) , ]a super-
ficie de^stinada en Ucrania a plan-
tas industriales ha pasado de hec-
táreas 807.600 en 1913 a hectá-
reas 2.400.80 en 1938. También
aumentó durante dicho período el
número de plantas industriales
cultivadas, por la introducción de
nuevos cultivos, como son los de
algodón, ricino, soja, etc.

Annque la remolacha azucarera
continúa siendo la planta indus-
trial más extendida en Ucrania,
ha disminuído en importancia re-
lativa, ya que en 1913 ocnpaba
e] 6fi por 100 de la superficie des-
tinada a cultivos industriales, ,y
en 19R8 sólo suponía el 34 por
100. E1 rendimiento por hectárea
era de 168 quintales métricos en
1913v164en 1938.

El se^undo lu^ar entre las es-
pecies industria'es corresponde al
girasol : en 1913 se destinaban a
él 73.300 hectáreas; en 193g,
668.400 hectáreas.^ En 19?8 llegó
la superficie cnltivada de girasol
a m^ís de un millón de hectáreas ;
pero, no obstante tan sensible re-
ducción, sigue con el primer pues-
to ^entre ]os ve^etales oleagino-
sos. Sn centro cultural ra^dica en
la parte su^deste de la región, que
es precisamente donde es menor
la producción remolachera, por
la^s escasas precipitaciones atmos-
féricas.

Esta merma del cultivo de gi-
rasol se debió a la introducción
del algodón, desconocido en Ucra-
nia en 1913 y que en 1938 ocu-
paba el tercer lugar entre las
plantas industriales, con 2?8.500
hect^íreas. Ocupa una zona poco
extensa (provincias de Zaporojie
y Nikolaiev) , donde en 1937 se

(t) Revista Intzrnacional de Agri-
cultura, núm. 6, correspondiente a ju-
nio de 1942•

obtuvieron 1.148.000 quintales de
algadón sin desmotar, con un ren-
dimiento unitario d^e unos cinco
quintales.

E1 lino se ha extendido a una
superficie doble de la que ocupa-
ba en 1913. La variedad más em-
pleada (112.600 hectáreas) era ]a
Dol;^onnetz, para fibra y grano, y
a ella le sigue en importancia ]a
Kondriache, exclusiva para grano.

E1 cáliamo, cuya área cultural
pasó de 105.200 hectáreas en 1913
a 163.100 en 1938, admite aún
una ulterior extensión de su cul-
tivo.

La soja y el ricino, con un rit-
mo ascensional constante, han

consolidado sus posiciones en la
agricultura ucraniana : en 1938
son ocupadas 61.400 hectáreas por
la soja y 50.100 por el ricino. h]n-
tre otros cultivos oleaginosos de
menor importancia mencionare-
mos ]a colza, el cacahuet y]a pe-
rilla.

De esta breve revista se dedu-
ce que las plantas para aceite,
comprendidas las variedades para
grano de al;odón, lino y cái^amo,
han exten^dido consi^derablemente
su superficie.

Por último, el tabaco y amak-
horkan se cultivan en una super-
ficie de unas 50.000 hectáreas,
invariable durante el quinquenio
1934-38 y doble de la correspon-
diento a 1913.

Cursillo de Capatace9 de Viticultura y
Enología

La Estación de Viticultura y
Enología de Requena ha organi-
zado un curso breve de tres meses
de duración para formar Capata-
ces de Viticultura y Enologia que
dará^ comienzo el día 23 de sep-
tiembre y terminará el 22 de di-
ciembre.

Fodrán tomar parte en é] ]as
personas que lo deseen, mayores
de dieciséis afios y menores de
cuarenta, demostrando e n las
pruebas de ingreso que saben leer
y escribir y que conocen las cua-
tro rel;las fundamentales de Arit-
mética.

E1 número de alumnos oficiales
se ]imita a 25, prefiriéndose los
que antes lo soliciten, pero pue-
den asistir a las clases teóricaĉ co-
mo oyentes los que obtengan per-
miso del Director de dicho Cen-
tro.

Las solicitudes, conveniente-

mente reintegrada^s, deben diri-
girse al Ingeniero Director de la
referida Estación ha-sta el día 20
del corriente mes, acompañadas
de los siñuientes documentos,
también debidamente rcintegra-
dos :

Partida de nacimiento.
Certificado facultativo.
Certificado de buena conducta

de ]a Alcaldía correspondiente.
Los aspirantes, sin previo avi-

so, acudirán el día 22 de septiem-
bre a la indicada Estación para
ser examinados.

Los alumnos que sigan con
aprovechamiento este curso ten-
ilrán derecho a que el Ministerio
de Agricultura les expida el títu-
lo de Capataz de Viticultura y
Enología.

Las personas que deseen más
detalles pueden dirigirse al ref^
rido Centro.

Influencia de la situación internacional
sobre el cultivo de maíz en Argentina

La superficie cultivada de maíz
en la República Argentina varía
según ]as posibilidades de venta al
exterior. En efecto; esta nación,
que exportaba normalmente el 80

por 100 de su producción anual,
acusa las oscilaciones del mercado
mundial más profundamente que
otros países, cuya producción se
consume e^n gran parte en el in-
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terior (por ejemplo, Brasil) y cu-
yas superficies resultan, por con-
siguiente, más constantes.

La guerra ha aumentado de
manera creciente, desde 1939 a
1941, las dificultades de exporta-
ción del maíz argentino. Ya se ob-
serva una reduccián en la superfi-
cie cultivada : a comienzos de la
guerra, en septiembre de 1939, se
elevaba a 7.200.000 Has. , y das
aiios más tarde, en septiembre
do 1941, bajaba a cinco millo-
nes de hectáreas, con una re-
duccidn del 3l. por 100. La su-
perficie se^mbrada en septiernbre
octubre de 1940 fué de G.100.000
Has. Se registra así una ar^r-
ma anual de un millón de hec-
táreas. Desde el mes de octu-
bre de 1941 hasta febrero de
1942, las condiciones meteoroló-
gicas fueron favorables al cultivo
del maíz en Argentina, resultan-
do un rendimiento muy elevado
por hectárea sembrada. La im-
portancia relativa de la produc-
ción argentina ha aumentado du-
rante los últimos años, ya que en
1931, por primera vez, resultó
superior a 100 millones ^de quin-
tales; y luego, durante los once
años siguientes, se han registrado
cuatro veces (a saber: en 1935,
1936, 1940 y 1941) cosechas su-
periores a esa cifra. La produc-
ción de 1942, que sigue a dos co-
sechas muy abun^dantes, resulta
también muy elevada, calculán-
dose en 92 millones de quintales,
contra 102 millones el año ante-
rior y 77 millones de media quin-
quenal anterior. Siendo la case-

cha de este año la tercera de vo=
lumen abundante obtenida duran-
te la guerra, agrava aún más la
situación de la agricultura argen-
tina, que no pue^de exportar sus
excedentes a los mercados habi-
tuales. E1 Gobierno argentino
estudia varias soluciones, entre
las cuales se destaca la cría de
cerdos en gran escala, a fin de
transformar el maíz en carne y
grasas. Desgraciadamente, toda
solución tropieza con la grave di-
ficultad del transporte de las pro-
ductos agrícolas a Europa. De
continuar la guerrá, hay que pre-
ver nuevas reducciones en el cul-
tivo del maíz en ese país.

En el año 1941 se ha acentua-
do, pues, la tendencia a la reduc-
ción de la superficie cultivada con
maíz, tanto en América del Nor-
te como en ]a del Sur. En Euro-
pa, por el cantrario, el maíz au-
menta su importancia en la ali-
mentación humana ; pero la ex-
tensión del cultivo ha sida dete-
nida y en algunos casos hasta sus-
tituída por otros de mayor pra-
ductividad y menar mano ^de obra.

La superficie mundial de maíz
resulta así inferior en un 2 por
100 a la de 1940. Por el contra-
rio, la producción mundial de
maíz en 1941 puede calcularse en
1.207 millones de quintales, con-
tra 1.169 anillones en 1940 y 1.086
millones de quintales como media
quinquenal precedente ; es decir,
superior en un 3 por 100 a la co-
secha relativamente abundante
del a.ño pasado; y un 11 por 100
con respecto a la media.

to a Málaga, con casecha media-
na de cebada, ya quisieran poder
^decir atro tanto del trigo, porque
quedó por bajo en proporción.

También han sido malas las co-
sechas de Zaragoza, Ciudad I^eal,
Cuenca y Teruel. Y medianejas
en Avila, Burgos, Lugo, Palen-
cia, Soria, Tarragona, Logroño,
Madrid, Castellón, Albacete, Ala-
va y Santander. En Guadalajara
y Baleares, mucho peor de lo que
pensaban.

La cosecha de triga aĉaba eien-
do corta, más bien, en Valladolid,
en cuya provincia la avena no pa-
sa de mediana, estando franca-
mente mal la cebada y el cente-
no ; menos mal que de éste no se
cultiva gran cosa. La producción
de Huesca ha ^sido aminorada,
ademá^s de por retraso en las llu-
vias primaverales, por fuerte ata-
que de tizón. Eñ Valencia, el tri-
go recogido es un tercia de la co-
secha normal, y los demás cerea-
les han dado me^diano juego.

En León, bien el trigo y el cen-
teno; mal la avena, y algo mejor,
dentro de la gravedad, la cebada.

Contra lo general, en Salaman-
ca el trigo resultb ^mejor de lo que
6e esperaba ; no así los demás ce-
reales. Mermadas, con mala gra-
nazón, las cosechas navarras. Bue-
nas cosechas de trigo, dentro de
su modestia superficial, en Coru-
ña, Guipúzcoa, Vizcaya y Astu-
rias.

De propio intento hemos apar-
tado hasta el final, para que nos
dejen buen sabor de baca, las co-
sechas extremeñas, que han rema-
tado muy bien en Cáceres, en ge-
neral, salvo el trigo, y muy bien
en Badajoz, registrándose sóla al-
guna merma en los trigos sem-
brados en tierras flojas.

Como nota de carácter general,
señalemos que el trigo ha grana-
do bien, saliendo con buen peso.

De maíz, parece que va a ser
año malo, pues, especialmente los
de ^secano, están sufriendo atroz-
mente. Aparecen medianos en Ge-
rona, Sevilla, Coruña, Lugo, Gui-
púzcoa y Vizcaya. De Castellón
y Pontevedra, igual decimos pa-
ra los de secano, pero no las de
riego, que están bien, así como
los de Orense, salvo los de siem-
bra temprana en tierras sequizas.
Francamente malos en Asturias,
Santa,nder, Barcelona y Lérida.

Campos y cosechas
Cereales y leguminosas

Terminadas las faenas de recó-
lección, que se han llevado a cabo
con gran lentitud por escasez de
medios materiales, aunque e 1
tiempo, excesivamente seco en
conjunto, haya venido tan a fa-
vor, e1 campo cereal conoce una
pausa, más o menos larga, según
el tie^mpo que tarde en llover, pa-
ra comenzar los preparativos de la
próxima siembra.

E1 grano ya en los trojes, es el
momento adecuado para saber de
una vez lo que ha sido la cose-
cha, y hay que echarse a temblar

cada vez que se reciben últimas
noticias, pues vienen representan-
do constantemente una baja de las
estimaciones anteriores. Así, por
ejemplo, aquellos pronósticos de
Andalucía, tan sonrosados, han
resultado ser, a la postre, autén-
ticamente andaluces... por lo hi-
perbólicos, pues se ha confirmado
la merma^ de la,s cosechas gadita-
nas ; han resultado malas las de
Jaén, Granada y Almería, y no
pasa de regular el trigo sevillano.
De Córdoba, mejores noticias,
pues la cosecha dió cifras próxi-
mas a las normales, aunque la
calidad fué medianilla. En cuan-
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En Alicante se practicaron hace
tiempo las escardas y recalces; los
de secano se encuentran muy flo-
jitos. En Málaga están bien los
maizales, y muy bien en Cádiz
y en Córdoba.

E1 arraz ve;eta normalmente
en Alicante. En Castellón se inun-
daron a su tiempo los arrozales y
se han arre;lado las márbenes.
También en Valencia se ejecuta-
ron los consabidos arreblos de bo-
queras y caminas, así como la ex-
tirpación de malas hierbas ; hay
algún fallo a la vista, por escasez
de abono. También se practicaron
las escardas en Baleares, en Ge-
rona y en Tarra^ona, en donde
está granando bien.

Respecto a las lebumbres en es-
pecial, diresnos que, como en tan-
tos sitios, en Avila ha sido mal
año. También lo fué en Valla.do-
lid, pues por causa del calor se
quedaron bajas y con merma. En
IV'Iadrid, al;arrobas y habas pin-
taron mal. En Salamanca, mal
en general todas las leb mbres,
y medianas en Cáceres.

'Los ĉarbanzos de Valencia han
dado mal rendimiento, así como
en C.íceres. Los de Avila se arre-
bataron por el calor. Mejores los
de Salamanca, que se recolecta-
ron en buenas condiciones. En
Huelva, los tempranos se perdie-
ron totalmente, y los tardíos ra-
biaron ]o suyo.

En Valencia, Barcelona y Lé-
rida prosi^ue ]a recolección de las
judías. En ]a última provincia de
las citadas se espera mediana ca-
secha.

Viñedo

La sequía acentuada del vera-
no, que favoreció a la trilla, ha
•ausa^do perjuicios grandes a la
mayoría ^de los cultivos, y entre
ellos a]a viña, si bien, en no es-
casa medida, ha contribuído a la
sanidad del fruto.

Las últimas impresiones recibi-
das permiten asegurar que la co-
secha será buena en Cádiz, Huel-
va, Córdoba, Granada, Bur^os,
Coruña, Cuenca, Teruel, Albace-
te, Alicante, Castellón, León, Za-
mora, Tarragona, Asturias, Oren-
se, Vizcaya, Zara^oza, Lo^roño
y Navarra. Excelente se presen-
ta en Valencia y en Avila. Re^u-
1ar en Gerona y Baleares. Media-

na en Madrid, Lérida, Mála^a,
Palencia, Valladolid, H u e s c a,
Murcia, Salamanca, Lubo y Ciu-.
da^d Real. Francamente malas es-
tán las cepas de Pontevedra.

Los pedriscas ,y tormentas mer-
maron las cosechas de Albacete
y Valladolid. La sequía hizo ]o
propio en Zamora, Huesca, Lo-
groño y Navarra. La apiraln re-
dujo a una cuarta parte la uva de
Ciudad Real. Y a]a escasez de
tratamientos atribuyen los viticul-
tore ‚ de Baleares, Lubo y Ponte-
vedra el fallo de sus viñas.

Concluyó en Málaga hace tiem-
po la recolección de la uva de ver-
deo, de pasificar y de vinificación.
En Alicante, también dentro de
abosto, se cobió el moscatel para
ser pasificado, así como en Cas-
tellón y Murcia, para consumido
en fresco. Cuando se redactan es-
tas notas, está en pleno apo^eo la
corta de los racimos del exquisito
albillo en Avila.

Labores de terciar tardías ta-
davía se efectuaron en Cuenca,
en donde se practicó el despam-
panado. También en Madrid, has-
ta bien tarde, se han dado cavas
y rejas. Recibieron ]os viñedos de
Albacete y Léridas las últimas bi-
nas. Abriéronse hoyos en Teruel.
Y se han dado tratamientos cú-
pricos últimamente en León, Sa-
lamanca, Lérida y Asturias.

Olivar

Si^uen sien^do muy desfavora-
bles las noticias respecto a la pró-
xima campaña. Especialmente
Jaén, ]a provincia de máxima im-
portancia,, tiene mala cosecha,
ibual que Cáceres, Murcia, Hues-
ca, Madrid, Granada y Cuenca.
No pasará de mediana en Cádiz,
Má]a;a, Huelva, Córdoba, Avila,
Ciudad Real, Valencia, Tarrago-
na y Lobroño.

Hay, en cambio, buena cose-
cha en Almería, Teruel, Albace-
te, Alicante, Castellón, Baleares
y Lórida.

La sequía ha determinado mu-
cha caída de fruto en Jaén ; qne se
sequen las aceitunas en Avila y
que se sequen y queden desme-
dradas en Ciudad Real. También
a ella se atribuye el empeora;mien-
to de las perspectivas aceiteras de
Huesca, que reconocen también
por causa la falta de ligazón del

fruto. En Madrid, los motivos do
la baja han sido los fuertes vien-
tos y las enfermedades.

Se practicó desvareta^do y bina
en Lo^roiio, Málaga y Huelva.
Gradeos en Córdoba. Binas y rie-
gos en Almería. Binas ,y gradeos
en Albacete y Jaén, y labores d^e
arado y cava en Avila. Binas y
tercias en Navarra. Limpia de
chupones y escarda^s^ en Teruel.
Labores superficiales en Tarra-
gona.

Patata

Respecto a]as de primera co-
secha, diremas que concluyó ]a
recolección, con mediano resulta-
do, en Huelva. Casi ha termina-
do en Almería, con mejor rendi-
miento que el año anterior. Tam-
bién resultó buena ]a producción
en Mála^a y Granada. Ha con-
cluído la recogida de la de Jaén,
con rebular resultado.

Se ha co^ido ]a temprana en
Avila, Ciudad Real y Albacete,
con producción aminorada por la
sequía. Muy avanza^da ]a recolec-
ción en Guadalajara, en donde la
falta de a^ua de rie^o y de lluvia
también supone ^ran mei•ma,
Continúa la saca en Madrid, con
producción $ojilla, y en Lo;ro^io,
en cuya provincia ]a sequía se ha
llevado por delante un quinto de
la casecha. En Navarra se arran-
can las de regadío, con rnediano
provecho ; ]as ^de secano están
francamente malas. En cambio,
en. Cuenca hay buena cosecha, a
pesar del escarabajo, y en Gui-
píizcaa, no obstante la sequía.

En Málaba, en plena recolec-
ción de la semitardía. Tatnbién
en Alicante, con re^ular rendi-
miento. En Zara^oza se arrancan
las de primera y se^unda cose-
cha. En Salamanca, ]a^s más tem-
pranas.

La cosecha d^e Cácere^s ha de
ser mediana. Las de Cor^^ña, Ala-
va y Lu;o, muy disminuídas por
falta de a^ua, y en Orense hubo
muchos tubérculos, pero de tama-
^io seminormal. Con mediano re-
sultado se recogió en el terreno de
secano de Pontevedra.

Las praducciones de Asturias y
Santander, han sido francamente
bajas.

En relación con la tardía, po-
demos sefialar que concluyó la
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plantación hace tiempo en Mála-
ga, Almería y Murcia. Va muy
avanzada en Baleares. En Valen-
cia, el área plantada e^s menor que
la del año pasado.

En Burgos se resentían los pa-
tatares de falta de hume^dad. En
Ciudad Real, en don^de continúan
los riegas a las tardía y semitar-
día, presentan buen aspecto. En
Madrid se dieron riegos y cavas.
En Huesca empeoraron por la se-
quía, visiblemente. Riegos y apor-
cados e^n Teruel, donde cuentan
con producciones unitarias nor-
snales. No pasan de regulares los
campos de Salamanca, León, Ge-
rona, por 1a sequía tantas veces
mentada. Se dan recalce^s y binas
en Vizcaya.

pLmientos verdes. Riegos, escar-
das y limpias en el cacahuet de
Valencia, que está con buen as-
pecto. Cava y riego a tomates, pi-
mientos, cebolla^s, etc., y planta-
ción de coles y coliflores en La-
groño. Las cosechas de tabaco y
pimientas, bastante buenas en
Cáceres. Se arrancaron los ajos
hace tiempo en Baleares ; se está
en plena plantación de cebolla y
se escarda el boniato.

Frutales

En general, 1a cosecha de fruta
ha sido mala en Jaén ; me^diana
en Burgos y Pontevedra, y buena
en Coruña, Cuenca, Palencia,
Lérida y Albacete ; en esta última
provincia, a pesar de las fuertes
granizadas.

En Huelva ha terminado la re-
cogida ^de brevas, manzanas y ce-
rezas, y hace poco continuaba
aún la de ciruelas, melocotones y
nísperos. Se prevé una cosecha
mediana de almendra. En cam-
bio, en Almería, avanzada la re-
colección de este fruto ^seco, as^e-
guran que se trata de buena co-
secha. En Avila se ultima la co-
gida de melocotones y cirue^las,
con regular resultado, siendo ma-
lo el de las frutas de pepita, prin-
cipalmente p e r a y manzana.
"I'ampoco han rendido gran case-
cha en Madrid, en donde hay po-
cas peras y algo más de manza-

nas. En Alicante empezó hace al-
gunas semanas la recogida de al-
mendra y garrofa, sin pasar de
una me^diana producción. Por el
contrario, en Castellón es buen
año de ambos frutos, así como de
pera y ciruela. En Murcia con-
cluyó la cogida de melocotones
y de frutas de pepita, sin llegar a
regular el resu.ltado. Están allí en
plena recolección de al.mendra,
con praducción inferior a la nor-
mal. Han sido aceptables en Va-
lencia los resultados de los alba-
ricoqueros, cerezos y ciruelos, y
ha empezado la campaña de al-
mendra. Igualmente han pareci-
do aceptables a los fruticultores
salmantinos sus cosechas de peras
y ciruelas. En Baleare.s y Tarra-
gona se recoge almendra, con re=
sulta-do poco satisfactorio.

En Las Palmas, me^nguó la co-
secha de plátanos con la sequía,
pero en Santa Cruz de Tenerife
fué normal. Las perspectivas pa-
ra los agrios son : de cosecha defi-
ciente en Alicante ; regular, por
falta de abonos, en Castellón ;
muy mediana en Murcia, y buena
en Almería.

En Huelva se dieron loĉ acos-
tumbradas riegos estivales, así co-
mo en Almeria y Madrid, com-
pletados con cavas a mano y labor
de ara^do, respectivamente. En
Tarragona, se, han labrado ^super-
ficialm^ente los terrenos plantados
de avellano. .

Remolacha

Muy avanzada la recolección,
can resultado mediano, en Sevi-
lla. Continúa en Málaga, con
buen rendimiento, pero resintién-
dose de falta de nitrogenados. Se
han practicado escardas en Bur-
gos, en donde los campos de re-
molacha empeoraron visiblemen-
te por la sequía y se presentan
medianos. En Palencia, están me-
jor, gracias a los riegos. Se vienen
efectuando riegos y escardas en
Madrid, estando las parcelas bien
hasta ahora. En Zaragoza se die-
ron también los obligados riegos,
seguidos de binas; se espera un
rendimiento regular. Riegos y re-
calces en Teruel, cuya producción
se espera sea normal. Abonado
suplementario y binas en León ;
incluso las resembradas, las plan-
tas tienen buen aspecto. En Lo-
groño, Huesca y Navarra sucede
lo mismo, aunque las plantas se
resintieron de ]a sequía.

En Málaga se regó la caña de
azúcar, que ofrece normal as-
pecto.

Otras plantas de vega

En Jaén y Almería se^recogie-
ron pimientos, tomates, judías,
berenjenas, etc. En Avila, toma-
te, pepino, pimiento. Se riegan
panizos y habichuelas en Ciudad
Real. Avanzada la recogida de
tomate de conserva en Alicante.
EI pimiento viene rindiendb allí
poco. En Murcia ^se han recogido
berenjenas, tomates, melones y

Situación de la ganadería

Andalucía

En Almería subsiste la desani-
mación en ferias y mercados, y
los precios quedan con ligera baja
en el ganado de abasto y estabili-
zados para las demás especies.
Tendencia alcista en la provincia
de Cádiz, donde no se han cele-
brado ferias ni mercados de im-
portancia. En Córdoba se snantie-
ne la firmeza en las cotizaciones.
Las plazas granadinas mal abas-
tecidas de vacuno y cerda y bien
de1 restante gana^do. En Huelva,
se ven las ferias más concurridas
^de reses vacunas ; el estado en
carnes ^de los animales e^s, en g^e-
neral, bueno, pero desigual. Pre-

cios en alza en Jaén y plazas bas-
tante bien abastecidas en Málaga.

Castillas

En Avila se observa gran re-
traimiento de los compradores en
lo relativo a ganado de abasto ;
precios en baja en comparación
con los del mes anterior. Otro
tanto puede decirse de Burgas.
En Logroño, las plazas están me-
dianamente abastecidas, impor-
tándose ganado bovino de Cáce-
res; mercados poco concurri^dos,
excepto para las reses porcinas.
Precios más bien bajas en San-
tander por existir una oferta bas-
tante grande, sobre todo en vacu-
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no lechero. En Segovia no se e^s-
pera buen año ganadero por ser
reducida la cosecha de piensoe.
En Soría, se celebraron pocos
mercados, siendo regular e1 esta-
do sanitario de los animales.

En Ciudad Iteal sigue el des-
censo en los precios del ganado la-
nar y cabrío, sosteniéndose en las
restantes e^species. En Cuenca, ^ la
tendencia es alcista, por la gran
escasez de ganado de trabajo, cría
y reproducción. En Guadalajara,
aumentó el sacrificio de reses, es-
pecialmente ovinas. Otro tanto
ocurre en Madrid en lo referente
a terneras, ovino mayor, aves y
conejos; cotizacione^s en baja.
Por el contrario, en Tole^do, pre-
cios sosteni.dos con tendencia al-
cista.

Levante

En Barcelona estuvieron poco
concurridas las ferias. Se observa
una mejor distribución de la alfal-
fa importada de otras provincias.
En Gerona, plazas deficiente-
mente abastecidas y merca^dos po-
co animados, mientras que en
Lérida lo están bien de lanar y
vacuno. En Tarragona, nada nue-
vo a señalar, salvo una pequeña
disminución en el ^sacrificio de
vacuno.

En Alicante, estuvieran mejor
abastecidos tanto la capital camo
los pueblos de la vega baja del
Segura, con ganado procedente de
la misma provincia y la de Alme-
ría. Los precios del ganado de 1a-
bor, cría y repraducción, se man-
tienen en alza y el de abasto que-
da en baja. En Castellón, merca-
dos bastante concurridos; precios
con tendencia a ceder, salvo para
la especie caprina. Las plazas va-
lencianas se mantienen escasa-
mente abastecidas.

Aragón y Navarra

En Zaragoza, el abasto es su-
ficiente, aunque con carne de
tercera. Muy concurridas ciertas
mercados, sobre todo en ganado
de cerda. La escasez de pastos y
piensos es grande, Hay algunos
casos de viruela. En Teruel, sin
novedad digna ^de mención y en
Huesca precios sostenidos, con
tendencia al alza. Por último, en
Navarra hubo bastante concu-

rrencia de ganado caballar en
Pamplona, cotizándose a precios
firmes.

Norte

E n Guipúzcoa, aumentó la
oferta de ganado para vida por la
escasez de piensos. En Alava, es-
tuvieron todos los mercados bas-
tante concurridos, efectuándose
numerosas transacciones. En Viz-
caya, ferias con gran cantidad de
rese^s caballares, mulares y vacu-
nas.

En Coruña, ha mejorado el
abastecimiento en toda la provin-
cia, especialmente en la capital.
Precios sosteni^dos e,n Lugo con
regular animación en las ferias.
Escasea el va,cuno de abasto en
Orense, y en los mercados, trans-
acciones escasas; en Pontevedra^,
las cotizaciones tienden a la baja.

En Oviedo, la poca concurren-
cia a los mercados se debá a las
dificul.tades de transporte. Con-
tinúa la tendencia a la baja ante
la escasez de pastos.

Extremadura y León

En Badajoz, plazas normal-
mente abastecidas. Tanto en esta
provincia como en la de Cáceres,
los precios del ganado de abasto
que^dan sostenidos.

En Salamanca, el al^asteci-
miento de la provincia, no sie^rn-
pre suficiente, se hace a base de
ganado vacuno. En León, ferias
y mercados poco concurridos y
precios elevados. Continúa la me-
jora del estado d^e la ganadería en
Palencia, y en Zamora poca ofer-
ta de reses lanare^s y cotizacionas
firmes para toda clase de especies.

Movimiento de personal

INGENIEROS AGRONOMOS

Destinos.-Nombrando Jefe Agróno-
mo de Segovia a don Manuel Leal
Santoyo.; a ta Jefatura Agronómica
de Oviedo, a don Gabino Fernández
Alvarez ; a la Jefatura Agronómica de
CGrdaba, don José Fernández Natera
y don Francisco Muñoz Rubio; a la
Jefatura Agronómica de Valladolid,
don José Manuel Pardo Suárez ; a la
Jefatura Agronómica de Las Palmas,
don Leepoldo Nlassieu Orozco ; a la
Jefatura Agronómica de Santa Cruz
de Tenerife, don Juan Valladares Bar-
buzaño y don Jasé. Miguel Galvan Be-
llo ; al Servicio de Catastro, don San-
tiago Escartfn Ramos, don Jacinto
Blanco Terrbn y don Pedro Grajera
Torres ; a la Jefatura Agronómica de
Jaén, a don Wistremunde de Loma
Fernandez de Córdoba. A los Inge-
nieros Agrónomos don José Ruiz San-
taella y don José Félix de Escoriaza
y Boix se les nombra Ingenieros agre-
gados a las Embajadas de Alemania
y Francia, respectivamente.

Supernumerarios.-Don Julio Pérez
Quintano, don Luis Rico Gómez, don
Miguel Oroz Pérez Landa y don Ju-
lio Sánchez Díaz.

Fallecimiezzfo.-Don Jesús Herreros
^Zartín.

Convocatoria.-El «Boletín Oficial
d'el Estado» del dfa i3 de agosto in-
sertG la convocatoria de exámenes ex-
traordinarios de ingreso en la Escue-
la Especial del Cuerpo.

Concurso. - El ^cBoletfn Oficial del
Estado» del dfa r8 de agosto anunció
concurso para la provisión de varias
vacantes existentes en Servicios pro-
vinciales a cargo de Ingenieros Agró-
nomos.

PERITOS AGRICOLAS

Nombra^ni,ento.-Don Eugenio Fer-
nandez Cabezón, para el Servicio de
Vfas Pecuarias, dependicnte de la Di-
rección General de Ganadería, en vir-
tud de consurso resuelto por Orden dc
gi de julio cle 1942•

Destinos.-Al Servicio de Catastro,
don Juan de Andrés Gras, <ion Miguel
García Mateo, don José Iribarren Irur-
zun, don Manuel Feduchy Mariño, cion
Rafael Gómez-Torga Tejera.

Ascensos.-A Superior, don Emilio

Gonzalez Delgado ; a Mayor de pri-
mera, don Gustavo Vallejo I.ara ; a
Mayor de segunda, don Enrique Se-
gura Rubio ; a Mayor de tercera, don
Antonio LGpez Fernández Mota ; a

Principal de primera, don Alfonso Ló-
pez de ]a Torre, y a Principal de se-
gunda, don Juan Antonio Jiménez Ba-
rrejón.

Concurso.-EI «Boletfn Oficial dcl
Estado» del i6 de agosto anuncia la
provisión por concurso de una plaza
d'e Perito Agrícola en la Confedera-
ción Hidrografica del Duero. F.1 dfa 2z
publica una aclaración referente a este
asunto.
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Legislación de interés
COLONIZACION DE INTE-

RES LOCAL

Con la parte dispositiva que a con-
tinuación se transcsibe, el «Boletín Ofi-
cial del Estado» de] dfa 6 de agosto de
t94z publica una importante Ley mo-
dificanda la de z5 de noviembre de
t94o en los siguientes términos :

«Artículo t.° Cuando el Instituto
Nacional de Colonización conceda, pa-
ra el establecimiento de huertos fami-
liar^s, los atrxilios que autoriza la Ley

de zs de noviembre de t94o, se consi-
derará, al efecto de determinar la
cuantfa del anticipo, que el presupues-
to de gastos de la mejara es e] valor
de adquisición de la f nca necesaria pa-
ra dicho establecimiento. En este casó,
la exigencia legal de que el beneficia-
rio ténga el carácter de dueño del in-
mueble se entenderá referida al mo-
mento en que cíeba percibir e] primer
plazo del auxilio concedido, y siempré
que el título de adquisícibn sea sufi-
ciente para producir la inscripción del
predio a su nombre. Por tanto, el he-
cha de no tener acreditada dicha cua-
lidad al tiempo de solicitar el auxilio
no impeclira que se tramite y resuelva

la peticiGn formulada. En la conce-
sión de estos anticipos se establecerGn
las garantías determinadas en la Ley

dé Colonización de Interés Local y
disposiciones complementarias, u otras

si el Instituto las creyese más efica^
ces para asegurar, en este caso, el re-
integro de las cantidades anticipadas.

Art. z.° La e^tensión superficial y
caracterfsticas de los huertas fámilia-
res seran definidas, en cada caso, por
el Instituto Nacional de Colonización ;
pero sin que en ninguno la primera
pueda exceder de lo qtie el solicitante
con sus familiares pueda por sf mismo

cultivar.
Art. 3.° EI Instituto Nacional de

Colonización podrá ampliar la cance-
sión de los anticipos sin interés esta-
blecidos para los Ayuntamientos rura-
les en la Ley de z8 de noviembre de
194o hasta el setenta y cinco por cien-
to del importe del presupuesto de gas-
tos de las mejoras comprendidas en e]
artículo segundo cíe la citada Ley,
cuando éstas, una vez realizadas, cons-
tituyan inmediata fuente de ingresos
para la Corporación respectiva, ya sea
en concepto de renta, tasa o contribu-
ción especial derivados de su utiliza-
ción. En tales casos el Instituto cíeter-
minará la forma y plazos de auxilio,
pero la dcvolución del capital prestado

comenzará a veriñcarse mediante pe-
riódicas amortizaciones, tan pranto co-
mo la obra o mejora quede en dispo-
sición de ser utilizada.

En el pro}'ecto de la mejora se re-
gulará la forma de explotaciGn de la
misma mediante el establecimiento cie
los derechos, tasas o contribuciones es-
peciales a que deba dar lugar su utili-
zación, así como la carrespondiente
Ordenanza para su exacción.

Una vez que el Instituto Nacional de
Colonización haya dado su aprobaciGn
a] proyecto, lo elevará a la de los b1i-
nisterios de la Gobernación y Hacien-
da. Si éstos también lo aprobasen,
qucdará el Ayuntamiento facultado
para la exacciGn del arbitrio y asimis-
ma para aceptar expresamente todos
los ingresos que se obtengan por tal
^oncepto al pago de los anticipos he-

chos por el Instituto Naciona] de Colo-
nización. Dicho Instiluto podrá reca-

bar por su propia autaridad la admi-
nistración y explotaciGn de la mejora
recaudando ]os ingr'esos derivados <le
aquélla hasta que se reintegre total-

mente del auxilio prestado a la Cor-
poración municipal, en el momento en
que la CorporaciGn prestataria liaya

dejado de abonar algún plazo de las
amortizaciones periódicas a que se re-
fiere el primer p5rrafo de este mismo
artlculo.

Art. 4.° Asimismo, el Instituto Na-
cional de Colonización padrá sustituir
los anticipos reintegrables establecidos
en la Ley de Colonizaciones de Interés
Local, y los que se autorizan en el
apartada tercero de la presente, para
las mejoras que realicen las Ayunta-
mientos rurales, por una subvención
hasta el treinta por ciento del importe
del presupuesto de gastos correspon-
diente, cuando éste no rebase el lími-
te máximo de pe^etas cincuenta mil.

La entrega de la subvenciGn se ve-
rificará en los plazos y forma que el
Instituto determine en cada caso pa-
ra asegurar la efectividad de la reali-
zación de la obra subvencionada.

Art. 5.° Quedan deroga<ías tadas
las disposiciones que se opongan al
cumplimiento de la presente Ley, y se
autoriza al ^linistro de Agricultura pa-
ra dictar todas las disposiciones com-
pI'ementarias que estime convenientes

para su mejor cumplimiento y apli-
cación.

Asf lo dispongo por la presente Ley,
dada en ^Zadrid a z3 de julio de t94z•
FRANCISCO FRANCO.»

PRECIO DE VENTA DEL
GANADO MULAR

EI «Baletfn Oficial del Estado» del
día 7 de agosto de t94z publica un lle-
creto de la Presidencia del Gobierno
fecha z4 de julio de tq4z, con la si-
guiente parte dispositiva :

^cArtículo r.° En el plazo de un
mes, a contar desde ]a publicación del
presente Decreto, la Junta Superior
de Precios, previo informe de los Mi-
nisterios del Ejército y Agricultura,

establecerá unos precias maximos, lí-
mite a que podrá ser vendido el gana-
do mular, según las categorías que se
determinen.

Art. z.° Sólo podran ejercer el co-
mercio del ganado mular los tratantes
que estén al corriente en el pago de su
patente.

Estos tratantes están obligados a
declarar a los Delegados Provinciales
de Crfa Caballar, y en el plazo antes
citado, el número y clase del ganado
que poseen.

Tiene obligación de hacer la misma
declaración todo aquel que al publi-
carse el presente Decreto tenga en su
poder ganado mular apto para el tra-

bajo y no esté empleado en labores
agrícolas, transportes o cualquiera
otra actividad que se entienda produc-
tiva.

Art. 3.° Transcurrido un mes des-
de la publicación de este Decreto, to-
do e] ganado mular, en una forma u
otra, debe estar en manos que le ha-
ga producir el rendimiento adecuado.
Los propietarios actuales que no estén
en condiciones de ]ograrlo tienen la
obligación de ofrecerla al Servicio Na-
cional de] Trigo, bien sea a« Fruto
por alimento», o bien en venta, según
el precio que determine la Delegación
Provincial de Crta Caballar.

Unicamente los tratantes podran re-
servarse en sus cuadras hasta diez ca-

bezas inactivas, para atender las ne-
cesidades de sus compradores, repo-
niéndolas sucesivamente después de
]as ventas que efectúen.

El incumplimiento de este artículo
dará origen a que el Servicio Na ĉ io-
nal de] Trigo se incaute del ganado
mular excedente, pagando a su dueño
el precio que determine, en justa tasa-
ción, la DelegaciGn Provincial de Crfa
Caballar, sin que ello exima de 1as
responsabilidades a que hubiera lu-
gar por tenencia ilegal de ganado.

Art. 4.° EI Servicio Nacional del

Trigo pagará de sus fondos propios
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este ganado, entregándolo a los labra-
dores que lo tienen solicitado, cargan-
do, al precio de coste, los gastos que
se originen hasta la entrega al nuevo
usufructuario.

Art. 5.° De acuerdo con el artfcu-
lo anterior, transcurrido el plazo de un
mes, a partir de la publicación del
presente Decreto, todo el ganado mu-
lar apto para el trabajo no adscrito
especialmente a ninguna actividad
productora que no haya sido declarado
será considerado como de tenencia ile-
gal, pudiendo ser incautado sin dere-
cho a indemnización alguna en los ca-
sos de reincidencia, sin perjuicio de las
demás sanciones que pudieran corres-
ponder a sus poseedores.

Art. 6.° Quedan facultados los b1i-
nisterios de Ejército y Agricultura pa-
ra dictar las disposiciones necesarias
para ]a aplicación del presente De-
creto.

Dado en El Pardo, a z4 de julio de
194z.-Francisco Franco.»

A R T I C U L O S INTERVE•
NIDOS, C O N INDICACION
DE LA DISPOSICION CO=

RRESPONDIENTE

El «Boletín Oficial del Estado» del
dfa Iq de agosto de 194z inserta una
Circular muy interesanté de la Comi-

sarfa General de Abastecimientos y
Transportes, que dice asf : .

«En cumplimiento de lo anunciado
en el apartado cuarto de ]a Circular
número 313, a continuación se publica
la relación de artículos intervenidos
que para circular requieren ir acompa-
ñados de gufa.

La presente relación anula a la in-
serta en ]a Circular número 313, pu-
blicada en el «Boletfn Oficial del Es-
tado» número 176, de z5 de junio de
Ig4z, y deberá regir desde su aparición
en el citado «Boletfn Oficial del Esta-
do» hasta tanto no sea derogada por
disposición posterior.

Madrid, 13 de agosto de 194z: -
El Comisario general, Rufino 13e1-
trán.»

ARTICULOS INTERVENIDOS DISPOSICIONES QUE LOS REGULAN

MINISTERIO DE INDUSTRIA Y COMERCIO

Comisaría General de A. T.

Abonos de ]a S. A. Cros, de La Coruña... ... ... ...

Aceite de Oliva ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Aceites de orujo, turbios y borra ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Aceites y grasas de frutas y semillas oleaginosas, nac{orw-

les y de ina¢ortación (escepto aceite de ricino y linaza)....
Arroz y subproductos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Carbón vegetal... ... ...

Carnes frescas y congeladas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Cereales : alpiste, avena, cebada, centeno, escaña, mafz,

mijo, panizo, sorgo y trigo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Cornezuelo de centeno ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Frutas y verduras (excepto naranja y cebolla)...

Ganado de abastos (vacuno, lanar, cabrfo y de cerda) : de
consumo, recrfa y trashumante ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Harina de arroz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Harina d,e boniato ... ... ... ... ... ... ... .
Harinas de cereales y legunabres... ... ... ...

Leche condensada ... ... ... ... ... ...
Lech,e en polvo ... ... ... ... ... ... ..,
Legumbres : algarrobas, alluortas, altramuces, garbanzos,

guisantes, habas, judfas, lentejas, veza y yeros... ... ...
Pan ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Pasta para sopa y fideos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Patatas y boniatos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Piensos : alfalfa, pulpa de remolacha; garrofa, esparceta y

Productos del cerdo (excepto jamones y paletillas)...
Productos dietéticos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..

^ueso de vaca y mantequilln ... ... ... ... ...

Subproductos de molinería : salvados... ... ...

T. O. P. Trans. Indus. z.IZI. (InYervenidos por la C. R.
octava Zona.)

Orden Presidencia lo-II-41 («B. O.» número 316).
Circular número z58.
Circulares números zSo y 30o y T. O. P. números 765 y

5.8go de z4-I-4z Y z4-5-4z.
Orden Presidencia zz-g-4z.
Circular número 188.
Orden y Decreto M. de Industria y Comercio de z8-6-39.
Circular número 188.
Intervenido solamente en ]os términos municipales de Je-

rez de los Caballeros y Alburquerque, con punto embar-
que San Vicente de Alcántara. (T. O. P. núm. 8.85z de
Io-8-4z.)

Circular número 184.

Decreto Ministerio de Agricultura 15-ó-41.
Circular número Ió8.
Circular número z8z.
Intervenida solamente para la salida de Valencia. (T. O. P.

número 8.851 de Io-8-4z.)

Circular número 188.
Circular número zzg.
T. O. P. dé Trans. Indust. número 4.56o de z8-3-4z•
Circular número 188. (Intervenidas por el S. N. T.)
Circular número 154•
Circular número IIZ.
Circular número 153•

Decreto Ministerio de Agricultura 15-8-4i.
Circular número 188.
Circular número gb.
Circular número 188.

Circulares números 188, z55, zgo y Orden del Ministerio
de Agricultura de 16-Io-41.

Circulares números z59 Y z89•
Circulares números 173 Y z57•
Circular número 173.
Circular número 183.
Decreto del Ministerio de Agricultura de IS-8-41.
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ARTICULOS INTERVENIDOS

Comisión R. Combus. Sólidos

Carbón mineral... ...

Sindicato Nacional del Metal

Chatarra...

Sindicato Nacional Textil

Lana...

Aceituna... ... ... ..

Maderas (inclufdos los postes creosotados y excluídas las
completamente elaboradas para uso definitivo : muebles,
juguetes, puertas, ventanas, cajas y cajones armados, et-

Pi,eles (exclufdas las de ganado lanar y cabr(o)... ... ... ...
Plantas vivas : plantas de vivéro, estaquillas, barbados, in-

jertos y cuantos se utilicen para tepoblacián o p]anta-

Salmón, en época de ¢^esca ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Semillas : dé pino, albar, salgareño, rodeno, carrasco, ne-

gro y monterrey (excluyendo. piñones comestibles) de ci-

NORMAS PARA LA FIJA=
CION DE'^L PRECIO DE LA

LECHE

El «Boletfn Oficial del Estadou de
fecha zI del mes de agosto publica
una Orclen de Ia^Presidencia del Go-
bierno, cuyo articulado es el siguiente :

ecPrimero. Se constituye en cada
capital de provincia una Comisión,
presidida por el Ingeniero Jefe de la
Jefatura Agronómica e integrada por
el Jefe del Servicio Provincial de Ga-
naderfa, un representante de la Co-
misar[a de Recursos a que la provin-
cia pertenezca y otro de la Delegación
Provincial del Sindicato Nacional de
Ganaderta, cuyo cometido será estu-
diar los costos reales de producción
de la leche en la capital y diversas zo-
nas caracter(sticas de la provincia.

Segundo. A base de los datos de
costo, las Comisiones elevarán pro-
puestas a la Secretarfa General Técni-
ca del Ministerio de Agricultura, de
precios en producción para la leche,
periódicatnente, en los plazos que, a
juicio de cada Comisión, aconsejen las
condiciones regionales de la produc-
ción lechera, o cuando sean solicitados
por aquélla.

Tercero. Una vez estudiadas y re-

Reglamento de la Distribución de la Chatarra de 8-7-41
(quinto apartado).

... Orden de 18-5-35 («Gaceta» z4-5-35)•

... Orden de z6-6-41 («B. O.n del dfa 30).

MINISTERIO DE AGRICULTURA

Orden Presidencia lo-II-41.
Artículo Iq Decreto 15-6-38•

Artículo
Decreto

DISPOSICIONES QUE LOS REGULAN

8 Ley del 4-6-40.
M. de Agricultura 6-IZ-qI y Orden del I(}3-4z.

Ley de estinció"n de plagas de] campo de 2I-5-Iqo8 y De-
creto-Ley del zo-6-z4.

Arttculo 14 Ley del zo-z-4z.

Apartado segundo Orden ministerial 3-IZ-qI.

sumidas las propuestas a que alude el
artículo anterior, por la Secretarfa Ge-
neral Técnica del Ministerio de Agri-
cultura se elevará propuesta definitiva
a la Junta Superior de Precios, a tra-
vés de sus representantes en la mis-
ma, para que sirva de base a la fija-
ción de los preĉios en producción.

Cuarto. Los precios en consumo se
fijarán por las Juntas Provinciales de
Precios, partiendo de los que en pro-
ducción resujten como consecuencia de
cuanto se dice en ]os artículos prece-
dentes y con ar>reglo a cuanto se dis-
pone en la Circular número z65, de 5
de enero de 194z, de la Comisarfá Ge-
neral.

Quinto. A los efectos de fijación de
los precios de consumo de la leche, y
en general para la fijación de los pre-
cios de consumo de todos los produc-
tos alimenticios de origen vegetal a
animal, actuarán con el carácter de
asesores dé las Juntas Provinciales de
Precios el Ingeniero Jefe de la Jefatu-
ra Agronómica y el Jefe del Servicio
Provincial de Ganaderfa.

Sexto. Quedan derogadas cuantas
disposiciones se opongan a la pre-
sen te.

^fadrid, 17 de agosto de 194z• -
P. D., el Subsecretario, Luis Carrero.»

PRECIO Y RECOGIDA DE ^LA
LANA

El «Bolet(n Oficial del Estado» del
día zq de ágosto de 194z inserta una
Orden de la Presidencia del Gobierno
referente a la campaña lanera, que di-
ce así :

«Excmos. Sres. : Finalizada la Cani-
paña Lanera 1941-4z Y siendo ncccsa-
ria la fijación de los precios y normas
que la regulen para la presente Cam-
paña 194z-43, a propuesta de los Sin-
dicatos Nacionales "I'extil y de Ganade-
rfa, y previa deliberación de la Junta
Superior de Precios,

Esta Presidencia del Gobierno ha te-
nido a bién disponer :

Primero.-Los precios para un l:ilo-
gramo de lana, en sucio, para la pre-
sente Campaña Lanera de Iq.}z-43, se-
rán los que a continuación se expre-
san :

A título de orientación, se definen
los distintos tipos de lana, los que se
clasificarán de acuerdo con las carac-
terfsticas siguientes :

Merinas blancas.-Tipo I. «Trashu-
mante». Lanas de finura superior al
de tipos merinas barros y que efecti-
vamente trashumen.

Barros.-Tipo z. Lanas merinas de
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Tipo

Trashumante.... ...
Barros... ... ... ...
Carda... ... ... ...

Entrefina fina... ...
Entrefina corriente
Entrefina orcíinaria

Rendimiento Pesetas

36 por

35 Por
34 por
39 Por
4o por

45 por
49 por
49 Por

finura corriente de Extremadura y las
similares de tipo y finura de cualquier
otra Región.

Córdoba.-Tipo 3. Lanas de finura
superior a entrefinas, finas e inferio-

res a merinas, que pueden conside-
rarse como merinos altos.

Entre firlas blancas y negras.-Todas
las lanas entrefinas serán distribuídas
en tres tipos, con arreglo a su finura
y porcentaje de pelo muerto, de la si-
guiente forma :

Entrefinas finas.-Tipos 4 y Io. La-
nas de pelo fino y que contengan me-
nos del 5o por Ioo de pelo muerto.

Corrientes.-Tipos 5 y II. Las de
pelo corriente o que contengan más
del 5o por Ioo de pelo muerto, sin lle-
gar al 7o por Ioo.

Entrefinas ordinarias.-Tipos 6 y Iz.
Las de pelo grueso o que tengan más
dél ^o por Ioo de pelo.

Finas negras. - Tipo q. Serán las
lanas negras de finura superior a en-

trefino fino que no tengan pelo muerto.

I3astas.-'i'ipos 7 y 13. Las de ori-
gen churro y que por su poca garra
tiendan al tipo entrefino, que no estén
apellejadas o afieltradas.

Churras.-Tipos 8 y 14. Las lanas
típicamente colchoneras.

Las ]anas llamadas cclachas», de Na-
varra, pertenecen al tipo de churras,
pero se reseñarán como <danas„ a tf-
tulo estad(stico. ^

Segundo.-Cuando los rendimientos
aumenten o disminuyan, ĉe elevarán
o bajarán progresivamente los precios,
según la diferencia en más o en me-
nos, en relación con los rendimierltos
bases del cuadro anterior, aplicando la
siguiente fórmula :

Precio en sucio =
(KxR)-G

Io6

en que K es el cceficiente que se de-
termina para cada tipo de ]ana ; R, el
rendimiento estimado cada pila o par-
tida, y G, los gastos hasta lavado, in-
clufdo el de éste, según los tipos.

A] objeto de atender los gastos que
ocasionen la prestación de servicios
que por esta disposición se encomien-

LANAS BLANCAS

I00

I00

I00

I00

I00

Ioo
I00

I00

6,qI
5+95
5,50
5, 44
4, 60
5, os
4,3z
4,17

9•
I o.
I I.

I2.

13.
14.

LANAS NEGR.AS

Tipo

Fina ...... ... ... ...
Entrefina... ... ...
Corriente ... ... ...
Ordinaria ... ... ...
Basta ... ... ... ... ..
Churra... ... ... ...

dan a]os Sindicatos Nacionales Tex-
til y de Ganadería, el denominador de
la anterior fórmula se considera in-
tegrado por dos sumandos : uno de
Io3, básico para la liquidación de las
]anas lavadas, y otro de 3, para aterl-
der a los gasto^ que origine aquella
prestación de servicios encomendados
a ambos Sindicatos por esta Orden.

Los Sindicatos antes aludidos, pro-
pondrán a la Comisión Intenniniste-
rial, integrada por los Representantes
de los 1\linisterios de Agricultura e
Industria y Comercio a que hace refe-
rencia el punto quinto de la présente
disposición, los porcentajes que en
priucipio pudieran asignárseles para
considerar atendidos los gastos que se
ocasionen, presentando a ]a misma,
finalizada ]a Campaña, el estado de
cu'entas para su aprobacicín, si proce-
diera, por la Superioridad, proponien-
do conjuntamente a ambos Ministe-
rios ]a aplicación que a los fines de
mejora de la producción lanar y de la
cabaña ganadera pudiera darse al so-
brante existenté.

Va1or d,e K para los distitttos tipos
de lana

BLANCAS:
Tipo I.-Trashumantes ... ... z3+563
Tipo z.-Barros ...... ... ... ...
Tipo 3.-Carda ... ... ... ... ...
Tipo 4.-Entrefina fina ... ...
Tipo S.-Entrefina corriente. .
Tipo 6.-Entrefina orcíinaria .
T'ipo 7.-Basta ... ... ... ... ...
Tipo 8.-Churra ... ... ... ...

NEGR:IS :

Tipo q.-Fina ... ... ... ...
Tipo Io.-Entrefina. ... ...
Tipo I L-Corriente ... ...
Tipo Iz.-Ordinaria ... ...
Tipo 13.-Basta... ... ... ...
Tipo 14.-Churra ... ... ...

z I,334
zo,558
17,477
14,815
14,z99
II,438
I I, 167

I(^, 171

15,716

13,516
I I,812

9,930

9,41I

Tercero.-Todos los ganaderos vie-
nen obligados a déclarar las ]anas ob-
tenidas de su rebaño, con especifica-
ción del número de cabezas de esqui-
lea, tipo y color'de ]a lana, de acuer-
do con lo especificado en el punto pri-

Rendimiento Pesetas

4o por Ioo
4o por Ioo
4o por
4z por

49 Por
4q por

Ioo
I (b

I00

Ioo

6,14
4+94
4, I I

3+^9
3,^
3,3^

mero, y cantidades en lcilogramos que
se estimen obtenidas.

Tal declaración deberá ser presen-
tada en el plazo de un mes, a partir
de la pub]icación de la presente Orden,
en el Ayuntamiento del término mu-
nicipal donde encuentre almacenada la
lana. Los Ayuntamientos remitirán,
dentro del mes siguiente, a la Jefatura
de] Servicio Provincial de Ganaderfa,
un estado-resumen de las declaracio-
nes recibidas.

Cuarto.-Las ]anas quedarún inmo-
vilizadas y en dépósito de los ganade-
ros, a disposición de la Sección°>Lana
del Sindicato Nacional Textil.

Quinto.-EI Sindicato Nacional de
Ganadería designará representantes
provinciales cíel mismo para quc, en
unión dc ]os elenientos pesadores de

la Sección de Lana, procedan simult^i-
neamente al peso, clasificación y esti-
mación de las' partidas que se vayan
adquiriendo.

En caso cíe disconformidad en la es-
timación se extenderá acta por tripli-
cado, en la que harán las observacio-
nes que estimen pertinentes e] gana-
dero o su representante legal, como
asimismo los elementos citados en el
párrafo anterior.

Uno de los c^jc^mplares se rcmitir:I
seguidamente por correo certificado a

la Dirección General de Ganadería,

del MinisYerio de Agriculh^ra, la quc
lo trasladará a una Comisión Arbitr:al
que se creará a tal efecto, integrada
por un ^representante ciel Ministerio de
Agricultura y otro del Ministerio de
Industria y Comercio, los que, debida-
mente asesoracíos, dictaminarán sobre
el caso concreto, siendo dicho fallo in-

apelable.

Los gastos que ocasione el arbitrajc
serán abonados por la parte que se
éncuentre más alejada de la estinirr-
ción y clasificación fijada.

Sexto.-Serán de aplicación las de-
preciaciones o sanciones que determi-
na la Orden del Ministerio de Agri-
cultura, de fecha z4 de junio de 1939
(aBoletín Oficial dél Estado» número
zq), referente a]a prohibición de mar-
car con pez o alquitrán.
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Séptimo.-Todo ganadero que desee
enviar sus lanas a lavar deberá soli-
citarlo en la cantidad correspondiente
al número de cabezas que figuren ins-
critas en la cartilla ganadera, que exi-
ge la ley cte Tratamiento sanitario
obligatorio. Para ejercitar este derecho
deberá solicitarlo en un plazo máxi-
mo de treinta días, a partir de la fe-
cha de la í^ublicación de esta Orden,
enviando la solicitud al Sindicato Na-
cional de Ganadería por correo certi-
ficado, el que acusará el debido re-
cibo.

EI Sindicato Nacional de Ganadería
trasladará a la Sección Lana del Sin-
dicato Nacional' Textil las peticiones
formtdadas por los ganaderos para
ejercer este derecho.

La Sección Lana del Sindicato Na-
cional Textil expedirá con carácter de
urgencia y preferencia las gufas co-
rrespondientes, y con el mismo carác-
ter procederá al peso y envase de es-
tas ]anas. Por la Seccíón Lana del
Sindicato Nacional Textil se remitirán
semanalmente al Sindicato Nacional
de Ganadería relación detaliacía de es-
tas gufas expedidas.
En un plazo máximo de cuarenta y

cinco días naturales, salvo caso de
fuerza mayor, plenamente justificado,
procederá al transporte de estas la-
nas, bien entendido que deben ser las
lanas afectas a estas guías las prime-
ras que han de procederse a su factu-
ración o transporte en relación con las
lanas de la misma procedencia.

Es obligación por parte del lavadero
tener preparados los envases corres-
pondientes para e] momento que dcba

efectuarse el peso y envasadu de estas
lanas.

Cuando el lavadero justificara la

imposibilidad de aportar el saquerfo,
será suplicío éste por la Sección Lana

del Sindicato Nacional Textil, la que

cartiará allavadero los gastos que, au-

torizacíos por la Superioridad, se es-

tablezcan por este concepto.
Estas partidas de lanas, una vez la-

vacías, serán adjudicadas de acuerdo
con las normas establecicias por la
Sección Lana del Sindicato Nacional
Textil.

La clasificación y estimación a que
se alude en el punto quinto se efec-
tuará, en lo que hace referencia a es-
tas partidas que el ganadero envfe a
lavar, en forma de estimar los tipos,

rendimientos en el lavado y sorteo 0
clasificación que pudiera conseguirse.

Caso de disconformidad en la esti-
mación y clasificación entre los 5in-
dicatos Nacional Textil y de Ganade-
ría, la desavenencia será elevada a la
Comisión Arbitral que se detérmina
en el punto quinto.

El lavadero viene obligado a efec-
tuar el sorteo de acuerdo con la esti-
mación a que se hace referencia ante-

riormente, siendo admisible un mar-
gen de elasticidad que no sobrepasará
del 3 por ioo del sorteo o clasificación
estimada.

La liquidación de estas partidas se
hará por el lavadero, de conformidad
con los resultados obtenidos y a los
precios que fije el Ministerio de In-
dustria y Comercio, con deducción de
los gastes y servicios suplidos, previa
aprobación por la 5ección Lana del
Sindicato Nacional Textil, de la pro-
puesta de liquidación correspondiente.

La Sección Lana del Sindicato Na-
cional Textil liquidará al lavadero el
importe de estas partidas, de acuerdo
con la liquidación que el mismo efec-
tuará el ganadero, según se determina
en el párrafo anterior.

Octavo.-Los ganaderos que tengan
inscrito su ganado en la Cartilla de
Tratamiento Sanitario Obligatorio po-
drán reservarse para las atenciones
propias de su explotación el 3o por ioo
de la pila obtenida cuando la misma
sea inferior a ioo kilogramos, con un
mfnimo de io kilogramos ; cuando sea
superior a ioo kilogramos e inferior a
soo, podrá reservarse de la primera
fracción el 3o por ioo, y del resto,
hasta 50o kilogramos, el zo por ioo,
no pudiendo reservarse en este caso
ni en la de la partida que sea supe-
rior a 500 ]cilogramos más de ioo ki-
logramos.

Este derecho de reserva lo harán
constar los ganaderos en la declara-
ción prevista en el punto tercero. Pa-
ra el traslado de las lanas correspon-
dientes a esta reserva, los Sindicatos
Naciotiales Textil y de Ganadería pro-
pondrán las normas que hubieran de
seguirse a tal efecto. ,

Noveno.-Los ganaderos que deseen
conocer las características de las lanas
de su cabaña pocírán utilizar los ser-
vicios de clasificación establecidos por
la Dirección General de Ganaderfa.

Décimo.-Las ]anas merinas de ti-
pos trashumantes y barros y las en-
trefinas-finas que por sus especiales
características de finura, largo de fi-
bra, ondulación, resistencia y unifor-
midad merezcan una clasificación es-
pecial, podrán tener una sobreesticna-
ción que será fijacía por la Dirección
General de Ganacíer(a, a propuesta de
la Comisión Arbitral a que se alude
eri el punto quinto. La sobreestima-
ción será fijacia can relaciún a una des-
tacada diferenciación de las pilas si-

milares, tanto én sus características de

conjunto, antecedentes zootécnicos,

rendimientos y cuantos factores pue-
dan servir para que tal diferenciación
quede preferentemente definida. Para
tener dei'echo a tal sobreestimación de-
berá ser solicitado de la Dirección Ge-
neral de Ganadería en el plazo de un
mes, a partir de la publicación de la

presente Orden.

Undécimo.-Queda facultada ]a Di-
rección Genera] de Ganadería del Mi-
nisterio de Agricultura, para confec-
cionar el Registro Laneró de España
y dictar las normas que estime necesa-
rias para la. mejora de los tipos de
lana que tienen mayor demanda en
la industria textil, facilitando a la Sec-
ción Lana dei Sindicato I^'acional Tex-
til los datos recogidos y trabajos rea-
lizados, al objeto de conseguir la ma-
yor eficacia en el mejoramiento de las
actividades a ambcs encomendadas.

Duodécimo.-EI valor de G en la
fórmula a que hace referencia el pun-
to segundo de esta Orden para el cál-
culo proporcional de precios de lana
sucia, en relacián con su rendimiento,
será de ii6 para ]os tipos trashuman-
tes, barros, carda y negra fina, y de
ros para los restantes.

Décimotercero. - Se reconoce como
único comprador la Seccibn Lana de]
Sindicato Nacional Textil, la que rea-

lizará todas las funciones propias de
estimación, peso, envaĉe, pago y fac.^
turación de íodas las lanas sucias que
en e] momento de promulgarse esta
disposición se encuentren en el mer-

cado lanero. La entrega de la lana se-
rá obligatoria, a requerimiento de los
pesadores autorizados por la Sección
Lana de] mencionado Sindicato, efec-
tuándose el pago en el momento del
peso, y caso dé no efectuarse en dicho
memento, transcurrido el plazo de
quince dfas, devengará el interés le-
gal de ]a cantidad que deba percibir
el ganadero. Los actos o gestiones de
compra ^ealizados por cualquier otra
persona ajená al servicío establecido
por la Sección Lana serán considera-
dos como infracción a las disposicio-
nes vigentes.

Pasados seis meses de la publica-
ción de ]a presente Ordén sin que la
Sección Lana del Sindicato Nacional
Textil huUiera recogido las lanas que
se encuentran en poder de los ganade-
ros, éstos podrán pignorarlas en los
establ'ecimientos de crédito autorizados
por el Estado para esta clase de ope-
raciones, siendo de cuenta de dicha
Sección el pago del interés legal y los
gastes inherentes de estas operacio-
nes de crédito.

Décimocuarto.-Las lanas procecíen-
tes de «peladas» o tenerías, como asi-
mismo las denominadas «viejasi> o de
colchón, se ajustarán para su venta
y circulación a las normas dictadas
por el Minisferio de Industria y Co-
mercio.

Décimoquinto.- Los Sindicatos Na-
cienales Textil y de Ganadería fijarán,
én el plazo de quince días, los lava-
deros entre los cuales pueden escoger
los ganaderos para ha•er uso del de-
recho que a los mismos les concede el
punto séptimo de esta Orden .

Décimosexto.-Las Intendencias Ge- ^
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nerales del Ejército, Marina y Aire,
como asimismo etros Organismos ofi-
ciales, indicarán en el plazo de un mes
a la Secretarfa General Técnica del
Ministerio de Industria y Comercio las
previsiones y cantidades de los diver-
sos manufacturados textiles que con-
sideren riecesarios pai-a cubrir sus
atenciones, a fin de que por dicha Se-
cretaría General Técnica se tomen las
medidas pertinentes que aseguren los
mencionados suministros, a los que
les dará carácter de preferencia.

En igual plazo deberán remitir los
Organismos interesados a que ante-
riormente se alude relación de los pe-
didos pendientes de entrega, así como
las cantidades de primera materia que
deben recibir con cargo a]a campaña
que finaliza. Los no incluídos en estas
relaciones se considerarán de la cam-

paña i94z-43•
Décimoséptimo.-Los Sindicatos Na-

cionales Textil y de Ganacíerfa eleva-
rán a la Superioridad, en el plazo de
veinte días, para su aprobación si pro-
cediera, las normas generales que de
régimen interno estimen necesarias pa-
ra la ejecución iie los servicios que se
les encomiendan.

Décimoctavo. - Por los Ministerios
de Industria y Comercio y Agricultura
se dictarán las instrucciones necesa-
rias para la ejecución ,de lo determi-
nado en la presente Orden, quedando
clerogadas cuantas disposiciones se
opongan al contenido de la misma.

La presente Orden entrará en vigor
él día de su publicación en el «Boletín
Oficial del Estado».

En la próxima campaña 1943-44 se
fijará la depreciación que sufrirán las
lanas procedentes de rebaños atacados
de roña.

Madrid, z6 de agosto de i94z• -
P. D., el Subsecretario, Luis Cayrero.

COMPRA=VENTA DE MULAS

EI «Boletín Oficial del Estado», de
fecha 3.de septiembre, contiene una
importante Orden del Ministerio del
Ejército, diciendo asf :

«En cumplimiento a lo dispuesto por
el D'ecreto de la Presidencia del Go-
blerno de fecha z4 de julio próximo
pasado, sobre declaración, adquisición
y venta de ganado mular, he resuelto
]o siguiente :

i.° A partir de esta fecha toda con-
tratación de ganado mular se hará in-
dependientemente para cada ejemplar
y se ajustará a las condiciones que se
establecen.

z.° Sólo podrrín hacer operaciones

de compra-venta los tratantes con pa-
tente de negociantes de ganado mular,
los agricultor+es e industriales provis-
tos del correspondiente recibo de con-
tribución y los arrendatarios de fincas
rústicas con contrato de arrendamien-
to vigente, y todos y cada uno sólo
en la justa medida de sus necesidades.

3.° El p>'ecio de venta no podrá ser
superior al fijado como límite máximo
en la categoría a que el semoviente
pertenezca en la tabla establecida por
la Junta Superior de Precios.

4.° Las operacionés de intercambio
de ganado sólo podrán hacerse entre
las personas autorizadas para ]a com-
pra-venta, y en todo caso serán objeto
de un doble contrata de venta, cíando
valor convenido a cada ejemplar, siem-
pre dentro del lfmite máximo tolera-
do para su categorfa.

5.° En cuanto a edad, se considera
como ganado mular apto para trabajo
a los efectos de dicho Decreto los ani-
males con tres y más años. Los infe-
riores a esa edad no podrán ser ven-
didos en ningún caso a precio supe-
rior al de los de la misma alzada ya
aptos para trabajo.

6.° En el acto de la compra-venta
el Veterinario Municipal extenderá el
certificado sanitario (Mod. oficial del
Colegio Nacional Veterinario), en el
que se hará constar la reseña comple-
ta con ĉuantos datos puedan contri-
buir a la identificación del animal, y
muy especialmente y en letra, su edad
y alzada (ésta tomada con cinta).

Sobre este mismo documento y a su
dorso se extenderá recibo acreditativo
de la compra-venta, con expresión de
los siguientes datos:

a) Fecha y lugar en que se efectúa
el contrato.

b) Nombres, apellidos y residencia
habitual, con domicilio del comprador
y vendedor.

c) Precio de venta convenido, ex-
presado en letra.

d) Cualquier otra circunstancia del
contrato.

e) Firma del comprador y vende-
dor que garantizan la conformidad y
veracidad con ]os datos anteriores.

f) Sella y refrendo del Comandan-
te del Puesto de la Guardia Civil, que
con su firma dé garantfa de propie-
dad a] comprador.

7.° Este documento tendrá carácter
de endosable a]os nuevos comprado-

res del semoviente, siempre previo

nuevo reconocimiento veterinario, en

el que se harán constar las alteracio-

nes de la re^eña, y especialmente en
alzada que pudieran modificar su va-

lor ; reseñando el nuevo escrito de

compra-venta .con los mismos datos

que el anterior.

8.° Toda operación de contratación
que no ^e haga dentro cíe las normas
marcadas podrá ser denunciada ante el
Delegado Provincial de Crfa Caballar,
que dará cuenta a la Fiscalfa Provin-
cial de Tasas para la sanción corres-
pondiente.

9.° Cuando existiendo clara oferta
de venta y entablada contratación, el
vendedor se niegue a ajustarse en su
contrato a las normas que antecetlen,
el comprador puede solicitar el apoyo
de las Autoridades locales para el
cumplimiento del Decreto.

io. Las sanciones podrán recaer
sobre ambas partes contratantes, ex-
cepto cuando la denuncia la haga el
comprador en un plazo no supcrior a
tres d(as, quedando éste, en tal caso,
libre de sanción y teniendo derecho a
percibir la cantidad pagada de exceso
si ello hubiera tenido lugar.

i i. Sin perjuicio de las sanciodes,
el semoviente objeto de la compra-
venta, si ésta fué ultimada, quedará
siempre en podcr del comprador.

iz. . Los pcseedores de ganado mu-
lar inactivo qué no encuentren inme-
diatamente compradores harán ofcrta
detallada por carta certificada al Dcle-
gado Provincial del Trigo de lo que
tienen en venta, haciendo constar : se-
xo, edad, alzada y precio de cada
ejemplar.

t3. Del mismo mocío los usuarios,
incluso los tratantes que lo deseen y
tengan necesidad de adquirir ganado
mular, pueden solicitar del Delegado
Provincial d'el Trigo nota de los ejem-
plares puestos en venta con las condi-
ciones que ]e son necesarias.

i4. EI Delegado Provincial del Tri-
go facilítará en todo lo posible la labor
de ccmpra-venta, a fin de evitar ]a in-
acti^•idad del ganado mular.

i5. Cuando algún animal no se cn-
cuentre momentáneamente con condi-
ciones de trabajar por enfermedad o
lesión, el propietario solicitará del Ve-
terinario el certificado qué asf lo acre-
dite, para que sirva de comprobación
ante ]as Autoridades encargadas de
hacer cumplir este Decreto.

i6. Los Delegacíos Provinciales de
Cría Caballar y los Delegados Provin-
ciales del Tri^o de cada provincia es-
tablecerán contacto entre sí para el
mayor rendimiento de las misiones que
se les confían.

i7. Todo acto de evicíente mala fe
para incumplimiento del Decreto será
sancionado severamente por la Fisca-
lía Provincial de Tasas.

i8. Todas cuantas dudas se susci-
ten como consecuencia de esta Orden
serán consultadas a la Jefatura de
Crfa Caballar y Itemonta de este A1i-

nisterio.
Maclrid, z cie septiembre de • 94z•-

V«reln.»
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EXTNACTO .

K UN;L BOLF.TIN OFIGfAL»

Adyuisición de fincas por el lns
tituto Nacional de Colonización

Artículos que necesitan guía de
circulación

Régimen de ordenación triguera
en el Norte y Norceste

(^rdcn dcl Jlinisterio de Agricultu-
ra clel ^z de julio de tq:}z, pcr ]a que

^e dictan normas especiales de orde-
nnción trigucra, para las pro^•inciás dc

Galicisr, Asturias y Santnnder. (ccBo-

letín Oficiab, de z^} de julio <le [q.}z.l

Ampliación del derecho de reserva

Cirrulv- de la Comisaría c{e ^bas-
tecimientos y Transportes, amplian^l^

la núniero z^6, fecha t^ de julio ci•:
rq.}z. (c<B. O.» del z4 de julio de rq.}z.i

Rectificación de artículos del Re=
glamento de Personal

Orden riel ^tinisterio de Agricultu-
ra dc zz de julio de tq.{z, por la quc^
se rectifican los arts. bq }- ^o y el Ro-
rlamento de Personal del Instituto
Naciun:d de Colonizacicín, aprobado

po•r Ordc^n de z.i de clici^•mbre de rq{r.
(ccB. O.^, dcl z.} de julio de rqqz.l

Precio del boniato

Circular núm. 3t^ d^ la Comisar[a
dc Abrtstecimientos y Transporte;, fe-
cha z^ cle julio rle [q.}z, relati^'a a pr^ -
cius dcl boniato en la camparia a^^-
tual. (uR. O.n de zq cle julio de rqqz.l

Arrendamientos rústicos

Lc^y de z,; de julio de rq^}z, por I:r
yuc sc tnoditican algunas disposiciu-
nf•: t igc:ntes sobre arrendamientos rú,-
tico;. (u[3. O.» dc t.° cle agosto de

rqqz.)

Supresión de las Juntas Harino-
Panaderas

I)errc^to c1e la Presidencia del Go-
bierno, fecha 3r de julio de tg.}^, por
el que se suprimcn las Juntas Harino-
Panaderas y se dispone pasert sus fun-
cioneti al Sen'icio Nacional del Trigu
v a I:rs Juntas Pro^•inciales de Pre-
cios. (ccK. O.» de r.° de agosto de
rq.}z.)

Colonizactión de interés local

Lcy cle z i de julio de rq^z, por la
que sc modifica la Le^• de Coloniza-
ción de interc^s local da z^ de noviem-
bre de tq.}o. (ccB. O.u de 6 de agosto
de tq.}^.1

I)c_•creto drl J'finisterio de Africul-

tura fecha _>3 de julio de t9:}z, por el
que se autoriza al Instituto Nacianal
cle Colonizaciún para la compra de de-
terminadas fincas. (aB. O.» de fi de
al;osto de t94z.) ^

Precios de venta del ganado
mular

1)ecreto de la Presidencia del Go-
Itierno fecha z4 de julio de iq:}z, sobre

cleclaración, adquisicián y venta del
^anaclo nndar. (uB. n.» de ; de agos-
to de rq{z.)

Recuperación de saquerío

C)rden de la Presidencia del Go-
l,icrno fecha (i de agosto de tq:}z, pc•r
la que se regula la recuperación del
caquerío, propiedad del Servicio Na-
cional del Tritio o de los industriales
harineros, que se emplee en el sumi-
nistro de cupos de harina y trigo.
(c<B. O.n de 8 de agosto cíe i94z.)

Beneficiarios de reserva de trig^^
y legumbres secas

Circul^u' ntim. ,,zo cle la Comi,aría
cle .abastecitnicntos y Transpurtes, fe-
c•ha ^o de julic de rg.to, por la que sc^

dictan norma. para registrar cn la^
cartillas dc ra^•ionamiento de los be-
rieficiarios de reserva de trigo y le-
^umbres secas para su propio conau-
nto la baja en el racionamiento de
dichos artículos. (ccB. O.» de q de
n^crnto cle tq.}z.)

Coeficientes de corrección de las
valoraciones catastrales

Urclrn del \lini^terio de Hacicnda,

cle ,;r de julio de rg.}z, por la quc se
^lan normas para el señalamiento de
coeficientes cíe correccíón de las valo-
raciones catastrales, y se fija un plazo
para las reclamaciones de agra^•io.
(ccB. O.» del q de agosto de tq.fz.)

Tarifas de los laboratorios agra-
rios oficiales

Orcten del \finisterio de ^gricullur:t,
clc^l z{ de julio de i94z, por la que .e
aprueban las tarifas de los laborato-
rios agrarios oficiales para la^, deter-
minaciones, an.ílisis y ensayos de los
producto; agrarios t- de las industrias
de o para el campo. (ccB. n.» del r;
de agusto dc rq^z. j

Cii-cular di' la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, en re-
lación con el apartado 4.° de su Cir-
cular número 3t„ insertando lista de-
tallada de los artículos que, por estar
intervenidos, no pueden circular :in ir
acompañados de una guía. (ccBolrtín
Oficiabr dél tg de agosto de rq.;z.)

Normas para la fijación del preci^
de la leche

Orden de la Presidencia del Gohier-
no, de fecha r7 de agosto de tq.}z, dis-
lmniendo quc se constituya en todas
las capitales una comisión para estu-
diar el precio de producción de leche.
(c<B. (^.» del zr de agosto de r^{z.)

Precio de la yuca de Guinea

Orclcn clc la Presiclc^ncia del Ge>bier-
nu, tlel t^ dc agostu de rq.}z, tijantlu
el precio de la yuca procedente dc lo. ,
territorios españole, del Golfo d^• (^ui-
nea. (uB. (^.» del zr a^^o^tc, rq^zl

I,iquidación de existencias de vi=
no de Málaga

Urcl^•n dcl ^liniaerio de .-ltiricultu-
ra, de fecha r.I d^ agosto cie [q.}>, so-
I^re liquidación de las e^istenria, clc
^•ino; afectados pc•r el nombre cle u^1;í-
I:tw, }- situados fuera de la zona de
crianza reconocida en cl Ke^lantc•nto
de zo dc^ ochtbre de rq;;. (ccB. O.» de^l
zt de a^oao dc tq.}>.)

Reglamenfo de la Cornisión de la
Turba

Orden de la Pre^iclc•ncia dcl Gobier-
no, fecha zo de af;oau de rq{z, aprc^-
bando el Ke^lamento por el quc• h;r ci^•
regirse la Comisión dc la Turb;t, lc<I;o-
letín Oficial» de zz d<• agosto clo tq.}z.)

Precio de la lana

Orden dc la Presidencia dcl Gobier-
no, de fecha z6 de rtgosto de rq^}z, por
la que se fijan los prec•`o; de la lana.
(«B. n.» .} del zq de a^o ĉ to de rq.}^.)

Convocatoria para cultivo del ta=
baco

C)rden del Jlinistcrio de Agricultu-
ra, de fecha i4 de ago,to de t94z^ Pot"
la que se aprueba la c^nvocatoria pa-
ra el cultivo del tabaco durante la
campaña r9^.^-4^. (ccR. O.» del >q dr•
agost^ clc^ r94z.1

;?^^!) .
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Recuperación del uso de
finca arrendada

Don P. G. ,de Villacarrillo. -«Tengo que
arreiadar urz^a fi.^aca cuya re^Lta, en equivale^at^^
al ^recio dcl trigo sobre^asa el valor de los
q.o qici.ntales métricos. Este arrendam,iento se
laacc ^or tres a^ños, o sea el ciolo correspon•^
di^c^i^te al barbecho con siembra de legumbres
cl pri:m.er año, segund^o año trigo y tercero ce-
bada.

Dcsco saber si una vez vencidos los tres
artos ^u^edo recoger rni finca, biera ^iara arren-
darla a ot^ra ^ersona, o bien para llevarla en
adn^^^in^istraci,ón yo n:.ismo.»

lle la consulta parece deducirse que la finca no
est^í^ actualmeute ax-rendada, por lo cua^l, al estable-
cer ^sobre la ^nisma nn ré^gimen d^e arrenda^n^iento,
habrá yue ajustarse a, lo^s prec,eptos que señala ]a
ñueva '^I^1ey ^de 23 ^d^e julio ríltimo, se-bízn e^stablece
taxativa^rnente^ el art. 1.° de ]a misma.

E1 art. 6.° de la expresada Ley de 23 de julio re.-
l;ula dos l^lazas de dni•ación de las contratos, sen-
tan^do el principio de que dicha ^duración se rebix:I
par ]o dispuesto en la Ley de 28 de junio de 1940
sobre este particular ; o sea, que a lo que tlispone
ésta en su art. 2.° habr^í que atenerse, en cuanto .^l
plazo de la duración del contrato ; la Ley de 23 de
julio, en este extremo, se limita a señala^r alguna
excepción , que luego habreanos ^de v^er.

Acorde con lo determinado con el ^dicho art. •^.° de
la Ley ^de 28 ^de junio de 7-940, la duración ^d^e los
contratos habr^r •de ajustarse necesariamente a los
plazos que en e^l dicho precepto le^;al se citan, y que,
refiriéndose a fincas ^de esplo^tación agrícola y co^n
cuantí.r ^l^e renta inferior a 5.000 pesetas a.nuales,
tenclrá una duración mínima d^e tres años. I^os tér^
minos de la can^sulta, al hablar ^de tres años y 1.a for-
ma de esplotación, no^s hacen deducir se encuentr^^,
en eal caso que aludimas, y, por ende, no le alcanza
la primera excepción que s^eñala el art. 6.° ^de la Ley
de 23 ^de julio de 1942, que se refiere a explotacio-
nes de car^ícter pecuario.

La se^uncla excepción que establece el citado ar-
tículo 6.° se relaciona a aquellas fincas cuya renta
anual sea inferior al importe, de la equivalencia de
40 quintales rnétricos de tribo, o sea 3.360 pesetas
actualmente, y due asimismo la lleve en cultivo di-
recto y persnnal ; en este caso, la contratación se su-
jetará^ al plazo de tres años, con cuatro prórrogas de

ctros tautos, sa^lvo yue el propietario proyecte culti-
va^rla direc^ta y persona^lmente, a cuyo fin deb^erá com=
pr^meterse <i^ explotarla ^e^n tal forma durante el pla-
?o ^de seis años.

No san é^tos los casas en que pudiera cornpren-
derse el que se nos consulta y, por lo tanto, e^s de
aplicar lo que pu^diéramos Ílamar 1^ebislación aanti-
;•ua» , awl cuanclo está remoza^da y mantenid^a su vi-
gencia por la Ley de 23 de julio último. Conforme,
pues, a la de 28 de junio de 1940, y según el repe-
ti^do art. 2.° de la ^.misma, ^el arrendatario tendrd ^de-
recho-si^endo la renta^ inferior a 5.000 pe5etas-a
prórro^as sucesivas ^durant^e ^quince airos, pudie^n^do,
no obstante, el arrendador rescatar la pasesión de la
finca, en las condiciones que establece la Le^ .

Dichas condiciones de recuperación son, principal-
mente : la notificación por escrito al arrendatario, y
<•an un ario de antelación a,l vencimiento del plazo
de vi^encia c;ontractual, con ĉompromiso de llevar la
finca ^en explotación directa durante seis años (ar-
tículo 5.° ^de la Ley de 28 de junio •de 1940) ,,y la li-
mitación a ejercer tal derecho de rescatar la finca
^>ara su cultivo .directo hasta tanto no transcurra un
l^lazo d^e seis axios en el arrie^ndo ^d^e 1a mi:^rna, a
contar ^de aa fecha del otorgamiento del cantrato,
<•ualquiera que ^sea el importe de la renta concertada
(ar•t. 2.° cie la dicha Ley) .

lle estas in^dicaciones se deduce fá,cilm^ente que
aun cuan•do ^e1 plaza contractual fija,do de mutuo
acuerdo sea el de tre^s años, el arrendador no podrá
ejercitar su derecha a rescatar la finca mientras tan-
to n^o transcurran s^eis ^de haber firmado el cornpro-
miso, pues que éste goza a favor .del arrendatario
de una prórro;a de tres años, o, mejor, que el pro-
pietario no pue^de accionar en la forrna in^iicada ha^s-
ta tanto no transcux-ran seis.

^asé María Hucso Ballester
I.560 Abogaao

Declaración de cultivo más
beneficioso

Don Luis iLópez, de Logroño. -«Les ru-^-
go me informen sobre lo siguicnte :
El año ^asado com^ré una finca coto de ca.za
y^astos, siendo el ^rinci j^al aprovechamien-
to la caza ; al adquirir la fi7ica, los pastos es-
taban arrendados verbalmente, por tri.mestres,
que es caando ^agan el arriendo, en total al
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Miles de ancílisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más esĉasea eri tierras españolas

es el

ÁCIDO fOSF®RICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

^ fertilidad

FABItICANTEB:

Asturiana de Miaas, S. A. Belga, Real Compañía.-Avilés.

Barrau y Compa• ía.-Barcelona.

Cros, Sociedad Anónima.-Bárcelona.

Fertilizadora ( La), Sociedad Anónima.-Palma de Mallorca.

Foxtato^ de Logtosán, Sociedad Aoónima.-Villanueva de la Serena.

Gaillard, Sociedad Anónima, Establecimientos.-Barcelona.

La Industrial Química de Zaragora, S. A.-Zaragoza.

Llano y Escudero.-Bilbao.

Mirat, Sociedad Anónima.-Salamanca.

Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Sociedad.-Pueblo Nuevo del Terrible.

Navarra de Abonos Químicos, Compañía.-Pamplona.

Navarra de Industrias, Sociedad.-Lodosa.

Noguera, S. A.-José Antonio.-Valencia.

Productos Químicos de Huelva, S. A.-Huelva.

Unión Española de Explosivos.-Madrid.

Vasco Andaluza de Abonos, S. A., San Carlos.-Madria.

Capacidad de predocción : 1.500.000 toneladaa an^alee.

Para informes dirigirse a:

SOCIEDAD ANONIMA AUXILIAR _DE LA INDUSTRIA QUIMICA

Claudio Coello, núm. 32. - M A D R I D
^o,c^^c^;co;^,ca<oa^o,c^i,^o,c^:so,^i^^o.c^,^oa^^o.^ ^o,^c^ roi^,^o;^-.c^-:^v co,ca^oa^.co^^o,^ iV 'i4_ ^)H`



Af^RICUITURA

ai:.o 3.Soo ^esetas. En ella hay q.o hectcíreas
de regadío y zoo laectáreas de s^ecano.

^l arrendat,ari.o de esta fi.nca se de^ica a
traer ganado de otras ^rovincias ^ara su ve^i-
ta, y durante esos días tie^ze el ganado en la
fi^nca. Ta^mbi^é^n tiene u^n ^eque^io reba^zo de
ovejas.

Desearta me cont,esten cómo ^odría des-
ah^uciarle, ^iues la compré con intenció^n de
a^rovechar los pastos con mi ganado, ^ero
corno mi interés es efcctuar el desahucio ^o
más pronto posible, estoy dispuesto a trans-
fórmar el caaltivo, como indica la ley, dcsti-
nándola al cultivo de cereales y prado artifi_
cial, ^2ies la finca es s^T^scept^ible de esa trans-
formación por la bondad de la tierra.

Como la ley dice que hace falta una decla-
ración del lll^inisterio dé Agricultura de que
el nuevo cu-Itivo sea m^ás bene f icioso ^iara la
Econo7nía Nacional que el existente, les rue-
go me indiciuen qué trárn.ites tengo que seguir
^ara conscguir esta declaración, y s^i izac,e fal-
ta tenerla de antemano para iniciar el juicio
de desahucio.n

Para la tramitación, con el fin de obtener decla••
ración de cultivos o aprovechamientos más benefi
•ciosos que los actuales, en fincas rústicas, a tenor
de lo dispuesto en el art. 4.° de la Ley de 2g de ju-
nio de 1cJ40 y art. 7.° de la Ley de 23 de julio de
19t1, procede que^ lo so:icite uste^d de] Ministerio d^e
Agricultura, acompaiiando a^ la instancia un ante-
proyecto formulado por persona con capacidad legal
suficiente para ello, en el que^ se indiquen claiamen-
t^e : cuál^es son los . actuales a^provechamientos y los
que se proyectan implantar ; clase y valor de las pro-
ductos que se obtienen y de los nuevos ; clase de
transformación q^ue se desea ejecutar en la finca ;^es-
tudio económico de ]a transformación ; coste ; plazo
en que duedar^ú efectua^da totalmente^; ritmo en qu^e
s^erá implantada, etc., y cuantos datos ^estime opor-
tuno para la demostración de que las instalaciones,
caltivos o aprovechamientos que des^ea ^establecer en
la finca son más beneficiosos que 1os actuales para
]a Econornía nacional.
1 .56t Redacción

^ime tratándose de tocones del diámetro que tienen
los del presente caso. Por eso hay que acudir a me-
dios au^iliares que multipliquen el esfu^erzo nece-
sario para e^l arranque. E1 tipo más sencillo es el de
palanca interfija (fig. l.a) , de 4 a^ 5 metros de lon-
^it:ud, armada en uno de sus extremos de un gan-
cho regatón u horquilla, que se hunde en la cepa que
hay que arrancar. E1 punto de apoyo tle esta pa-
lanca puede ser un simple^ bloque o un caballete com-
puesto de tres piezas de madera sóli^darnente ensam-
bladas. En el otro extremo de la palahca, qu© se en-

Fq. ^

cuentra a una altura de 2 ó 3 metros, se fijan cuer-
das sobre ]as cuales s^e ^ejerce el esfu^erzo de trac-
ción. Las lonbitudes ^de los brazos ^le resistencia y de
potencia están apro^imadamente en la relacióii ^3e
1 a 10. También se pued^e utilirar el sistema de pa-
lanca (fig. 2.a) , que a su vez puede ser accionada
en el brazo de palanca mediante un crick o gato. En
todos estos casos las raíces salienbes en la periferia
deben ser cortadas a ras del suelo.

También puede multiplicarse el esfuerzo montan-
do sobre un sólido trípode un juego ^de polipastos o
una polea ^diferencial cuyo cable de tracción se halle

Arranque de tocones
Don Rafael Bata, de Deva (Guipúzcoa) .-

«Les agra^deccré m,e indiquen un ^rocedi^mieii-
to cómodo y barato ^ara hacer desa^arecer de
un terreno u^aos cincuenta tocones de arbola-
do d.e tamaño grande (los l2ay de i,5o ^netros
de diá^ni^etro), co^a el firz de sembrar maíz eii-
dicho terreno.>>

E1 traba^jo ^de descepe, sin utilizar más que el ha-
chs, y^el zapapico, es ^si^e^mpre difícil y costoso, má-

sdlidamente ^enganchado a algunas de ]as raíces de
]a cepa que se quiere arrancar.

El sistema diseriado en la fig. 3.a permite desen-
volver esfuerzos muy potentes. Se compone de un
torno vertical, cuya base se amarra sóli^damente al
suelo mediante clavijas o barras de hierro. E1 torno
es accionado por una caballería ,y sobre él se enrolla
una recia maroma, que termina en su ettremo en
ima cadena con un ganĉho, que pasa por una polea
de dirección o reenvío, retenida igualment^e por otra
cadena de gancho. Se amarran estos ganchos en raí-
ces convenientemente situadas y se hace actuar el

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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cabrestante para ^uultiplicar consid^erable^mente e]
esfuerzo de arranyue.

Se ha preconizado e^l uso de explosivos desde fe-
cha ^leja^^ria. Ya ^en 1881 se hicieron ^ensayos d^e ex-
tracción, ,rne^diante ^dinamita^, •d:e, cepas de roble y de
ba,ya^, con diám^etro ^de un ^anetro por térmíno medio.
Este sistema ha penmitido conseguir una economía
consi^d^erable y progre^siva con e^I grosor de la cepa. Se^
ha observado que :el ^expl^osivo produce mayores efec-
tos ^en madera sana que ^en la que ha sufrido un có-
mienzo de desiornpasición ; y, asimismo, que una
excavación circular con el seccionamienta de ciertas
raíces resu]ta no tan ^sólo ^super$uo, sino perjudi-
cial. E1 peso de explosivo depende de varios facto-
res, especialmente de la potencia del mismo, ^de
la disposición de .la carga, de la cepa a extraer (gro-
sor, altura, especie, conformación del aparata radi-
cular) y de las propiedades del suelo. En términos
generales, pademos decir que la cantidad de explo-
sivos a emplear es rnínima cuando se trata de una
cepa sana, aban:donada uno o var-ios años, y cuyas
raicillas están descompuestas, que presenta má:s
bien gruesa^s raíces laberales que órganos profundas
o muy ra+mificados, y que se encuentra en un terre-
no duro y compacto. Por tado ello, el cálculo exacto
de la carga necesaria e ĉ imposible. Señalaremos a•l-
guna9 fórmula^^s que pa^recen respon^der bastant^e bien
a: las necesidades. .Las ingleses preconizan que el
cuadrado de la circunferencia de la cepa se multi-
plique por 10. Se divida por 3, por 2 ó no se divida,
según el grado menor o niayo^^ de enraizarniento en
los árboles. E1 cociente obter.^ido ^elpresa^ onzas
(1 onza= `^8,35 grs. ) de ^dinamita de 25 por 100.

Según ese métoda, corresponderá.n ]as cargas si-
gui^entes :

D1AMF.TRO

0,30
o, $o
• ,oo

Arbolee
poeo arnigedoe

83 ^r.
z35 »

935 n

Arbolm,

bien arraigado:+

tzj ^r.

:i ^o »

r.qoo n

Fuertemente ^^
arraigadoe

z^o ^;r.
7^0 »

z.?ioo »

Según experiencias americanas, el 1>eso de la cai•-
ga debe awmentar propor^cionadmente .al cuadra•do
d^el nú^^mero ^de pies (e1 pi^e^=0,304 m.) del dié,metro
d:e ^la cepa, y d^e^l simple al doble, s^egún que la^s c•e-
pas sean viejas o recientes. Esta fórmula da para
un d^iám^e^tro •de 1.,20 m. cargas qne varía^n entre
1.600 grs. •y 3.2^)0 grs.

I+7xperieneias efectua^das eu Bé^tgic•a han da^do re-
sultados satisfactorios con la^s siguientes cargas ;
Para rohle, 85 grs. por cada 10 c•m. :de diámetro;

La marca
^e ^arantía

cepa ^de robl^e de ^explotacidn reciente, ^diánietro 0,50,
carga 600 grs.

Si el explosivo es potente y el trabajo parece fá-
cil, cabrá a^doptar el peso mínimo. Si la extracción
parece ofrec;e^r dificultades, ya porque las cepas son
fresca^s, ya porque- ellas son profundas a rnuy rami-
fica•das, o porque e1 suela es seco, ligero o ^arenosa,
se aproximará más o me^nos a^la carga m^ed^ia. Si va-

f^ 3 °

rias de estae circunstancias desfavorables son rt^uni-
d^as y:e1 explosivo e^s rela^tivam^e^nte c3ébil, se en^^a-
ya•rá más bien el peso máximo. La manera de dis-
poner la carga influye considerablem^ente en la efi-
cacia d^el trabajo. La explosión de una carga ^de}^o-
sitada sencillamente sabre la cepa no da niugún i•e-
sultado satisfactorio. El sistema más en uso actual-
mente consiste en introducir la carga bajo la cépa,
^depo^sitándola en una sola carga o^en varias carga^
dispersas. iLa ca^rga central se aúopta^ siempre que
es posible, porque en general es más económico este
sistema que el de cargas dispersas, ya que recla,ma
un solo cletonador y su colocación :es m<ís rápida. T,a
detona^ción s^e provoca a voluntad, ^sea por m^echa ^de
segurida^d, sea por corriente eléctrica. La profun:di-

^ dad a la cual se^ debe ll^egar ^en los agujeros, para c;o-.
loca^r l^as cargas, ha si^do objeto d^e investigación por
paa•te de los americanos, quienes estiman que debe
ser igual por término ni^e^dio al :diá•metro de la cep<t-,
más grande en suelo aa•er7aso que en terrena caru-
pacto y para las cepas frescas que para aquellas que
han quedado abandona^das algún tiempo después de
la explat^a^ción. El pedazo ^de m^echa d^e ^sehn^ridad
tiene que ser corta^do pór una sección neta ; la 1on-
gitud necesa^ria en lo^s trabajas de descepe es habi-
tualmente d^e 50 a 75 cm. ; hay que calculurlo d^e
suerte que los obreras pue•dan ponerse a] abrigo, en

EI "TIZÓN" del trigo se evita desinfectando la semilla en seco con

CUPROX PENTA
GRATIS: Prospecto ilustrado
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una centena de metros, del sitio de explotación. El
ab jero se llena de tierra, que se apisona ligera-
mente, sin choque, por medio ^de un cilindro de ma-
dera. Es preciso tener mucho cuidado en esta opera-
ción.

Asirnismo pueden destruirse las cepas por otros pra-
cedimientos, por ejemplo, por incineración, perforan-
do dos o tre^s agujeros oblicuos, inclinados y coinii-
nicando etl su parte inferior, en los que el fue^;o se
provoca por medio de alquitrán, carbón o^;asolina,
que se inflama. Ta+mbién se ha^ intent^ado el uso de
ciertas sustaa^cias, tales como el sa^litre con petróleo•
para^ fat•^ilitar la incinerac.ión d^el aparato ra-dicnlar.

Antonio Lleó
1 .Sĉl In^eniero de Montes

Desviación ilegal de aguas
de riego

Don Isidoro Lobato, de Maqueda ( Toledo) .
<<Tengo una ^i^rca heredada dc i^ai^s ^adres,
que hace más de treinta a^aos se riega con
agwa d^e pie cn unas dos hcctcíreas, y^agn la
contribución de tal regadín de se^is hectáreas,
y hay otro seiao^r que ti^ene otra huerta más
arri.ba que riega unas tres hectárcas. Esfe su-
jeta el agu^a con una ^resa de ladrillo ^iara
guinrla a su finca, y de lo sohrantc y dcr lo que
mana un venero es lo que yo guío para regar
mi fi^z.ca. Este mismo seyror pretercde pasar cl
agua por utra finca de otro seiioi que linda
co^a su huerta a otra jinca suva que liirda corc
esla última y regar la de ese señor y la suya,
lo que me Qer^udi^caría porque no qucdaría
agu^a ^ara la mi=a ; estas dos fincas que hoy
^retenden regar nu^aca se hurr regado, _v es-
pero me d^igan si legalme^nte^ con lu ley estos
señores podrán u^iliuar ese a^gua, y caso que
sc^ decidan a hacerlo, dónde te^agn que recu-
riir ^ara ^rohibirlo, si tengo dc'rc>cho.,^

Toda la legislación, tanto ^la sustantiv;i-Códi^;o
Civil^orno la e^specífica-Ley de At;uas-, consa-
gra ^el principio de que sean respetados ]os dere-
chos a^dclniridos por los^ dueños de ]os predios infe-
riores.

En efecto ;^el ^epígra^fe 1.° del art. 408 del Cdrli^o
Civil determin^ti que la^s ^a;uas que nauan e-n pre-
dios de dominio privado son de ta] propiedad mien-
tras discurran por dichas fincas, pu^diendo aprove-
charlas mientras corran por ellas, a tenor de lo que
dispone el art. 412 de^l nii^smo Cnerpo le^al. T'na
vez ce^sen de discurrir por dic•^hos pz•edios, pierd^e el
dominio ^obre las mismas el ^dtre^io ^de la finca, sin
^lue pueda^ per•jadicar Ic>s derechc^^ qae l^e^gítiruamente

lrayan adquirido al aprovechamiento d^e las aguas
los duerios de los predios inferiores ; así lo estable.ce
el art. 415 de dicho Código.

Estos preceptos sustantivos están recogidos y am-
pliados en la Ley de Aguas cle 13 de junio d^e 1879,
sinbularmente en los artícudos que a continuac•ióu
^nenciona^mos. EI art. 5.° establece que las aguas no
aprovechadas en el predio donde nacieron y que e^n-
tren a^discurrir por otro de propiedad privada, puede
el dueño de éste aprovecharlas, cu•y.o nso y aprove-
chamiento debe ser respe-tado por el rlueño del pre-
clio superior, disponiéndolo así el^ art. 7.° de ]a mis-
ma Ley, que estahlece el orden de preferenc•ia para
el aprovechamiento eventual, y el 10, ilue en su pá-
rrafo 3.° dispone que los predios infericn•^uent^e situa-
clos, y los ]ateralmente, e:n su caso, adqui^eren, lwr el
c^.rden de su colocación, la opción a aprovec•l^ar a^que-
llas aguas y consolidar lx^r ^el uso no interrunipido
su derecho.

Los po^stuladc>s exln^eatos han sido reiter,idasuen-
te confirma^das por varia jurisprudencia^ del Tribu-
nal Supremo; entre^ otras las Sentenc•i:r^s de 10 de
nrayo de 1913, que recu^erda no puede desviarse el
c•^urso de ^la^s ^aguas, vuhierando de^rechos adquiridos,
^- la importante de 8 de^ junio de 19(17, que e^stablece
que los derechos reconoci^dos a los propietarios de loh
terrenos no son absolutos, sino que ^^e hallan subor-
dinados en ]a ^e^xplotación d^e ]as aguas a dne^ exista.
n no otro preferente, que es obligado r•c^spetar.

Aplicando tocio cuanto antecede al c•;i,^o objeto de
la cuestión, fácílm^e^nte se^ infiere ©1 d^ea•ec•ho clue tie-
ne el propietario de un predio inferior a que se le
respete en el uso y aprovechamiento de abuas para
riego, sobrantes de preclios superiores, cuyo dueño
no podrá clesviarlas„ aunque sea para su u•o en otras
fincas de su propieda^d, si con ello causa perjuicio
a^ la finca inferior, que goza de tal derecho.

A ma.yor abundamiento, la circunstancia, en el c•aso
que nos ocupa, del uso de dichas aguas desde hace
treinta a.ñas es un modo de adquirir título para tal
aprovecha^miento y propiedad, por así establecerlo el
artículo 409 dal Código Civil, que seria^la una de l^^s
farmas de adquirir ]a prescripc•ión por veinte a^ños ;
y e] art. 8.° ^de la Ley de A^uas, que taxativamente
dioe que «e^l derecho a aprovechar indefinidamente
las a^gua^s da manantiales y aa•royos ^se adquiere por
los dueños de terrenos inferic»•es y, en su caso, de
los colindantes, cua^ndo ]os hubiesen utilizado sin in-
terrupción por término de veinte ^a^ñosn ; precepto re-
frendado por varia jurisprudencia y concretamante.
por la Sentencia. de 12 de enero de 1883, al decir
que el derecho de ]os predios superiores sólo se en-
tiende limitado, según el art. 8.°, cuando los due-
iios ^de los inf^eriores poseen y disfrutan las aguas sin
oposición por espacio de veinte años.

Estima^mos ^sufic^ient^emente expnesto el derecho
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que entendemos asiste al consultante a que se le res-
pete en el uso y aprovechamiento de las aguas ; y,
caso •d^e ser intenumpido o privado de dicho disfrute,
padrfi^ ejercitar la accián del interdicto de recobrar
ante los Tribunales ordinarios.

f.563
José María Hueso Ballester

Abogado

Orientación de cochiqu^ras
Don Pelayo Mo^reno, de Zarza de Alange

(Badajoz). - ccDeseo construir unas corrala^
das ^ara criar cerdos de 5o cochiqueras, en
dos líneas ^iaralelas, esperando me digan qué
orientación es la más conveniente para el ma-
yor soleamiento e higiene.»

'1'eniendo en cuenta la zona donde se va a efec-
tuar la construcción, de clima extremado, bastaute
frío en invierno y con viento^s reinantes del primero

^N

IE

3 -

loyu%j ^

rable a la otra, siendo en este caso la solución más
indicada, aunque no buena, orientar en el sentido
N.-^S. el eje mayor de la construcción, con lo que se
tendrá una nave orientada a Poniente y la otra a
Saliente, sebún se le indica en el croquis número 1.

Si efectúa la construcción se^;ún el croquis nú-
mero 2, con la•s fachadas ab en el mismo sentido,
lo. que tiene como inconveniente un poco mayor de
coste ^de la construcción, pero la ventaja de ]a i^ual
orientación de ambas naves, en este caso la orien-
tación rnás in^dicada ^e^s la de las fachadas ab a Me-
diodía, o sea ^el eje mayor d^e la construcción en 1a
dirección E.-O. I,s muy conveniente, al fin de pro-
porcionarles sombra durante el verano, el plantar
árboles de hoja caduca para que no le quiten el sol
en invi^erno.

1.564
José Lópcz Palazón

In^eniero s^rónomo

Elaboración de vino blanco
Don Ricarda Goñi. Andosilla (Navarra) .-

ccRuego ^ue me deu iiisfruccioues sobre la nia-
^acra de elaborar vi^zo blaraco, ^orque aq^uí se
hace l0 7nisrn.o que con la uva negra : se pisa
y se echa al vino, y allí se tiene si^i trasegar
laasta el mes de jebrcro.»

Para ^obtener vino blanco, sin necesidad de quc
fermento el m^asto con la casca , l^ia de cornenzar por
separarlo después de estrujado bien, dejando escu-
rrir la vendirnia estrujada antes de prensarla, con
lo que obtendrá un 40 ó 50 por 100 de caldo, que
debe colocar en un recipiente; al que puede aiia-
dirse ^el proce^dente ^de] primer prensado, separando,
si se quiere, el del reprensado, para que el vino re-
sulta:nte no sea muy astringente y bast^o al paladar.

A1 recipiente casi lleno de caldo debe a;ret;,vrsele
en se^ui^d^a una dosis de 30 a 35 ^;rs. por HL de me-
tabisulfita de potasa, con el fin de impedir la fer-
mentación ^durante veinticuatro horas como míniruo,
y facilitar con es^e reposo que se clepasiten ^en el fondo
del tino ]as isnpurezas que llevaba el ^nosto. Si el
calor fuese escesivo ^durante la vendimia, así como
si ]a uva no se entró muy sana, debe forzar la dosis
a 40 grs. por Hl.

A1 cabo de este tiemp^o se decantará ]a parte clara
con una manauera o gama de trasiebas, separándola
de las impurezas y pracuranclo airear el mosto claro
pa^ra que arra^nque ^la fermentación.

y cuarto cuadrante, y, además, en dos naves para-
lelas : Si la construcción la hace sebún el croquis nú-
mero 1, es decir, con las facha,.das principales ab una
enfrente de la otra, tiene el inconveniente de que la
orientación favorabl© a una de las naves es desfavo-

^^^ I ^

^^ ^ ^,,

^^^ I ^

^^ I ^

^ ^ ^

1.565

Francisco Ji^nénea Cuende

^ Ingonicro n^rúnomo

ARBOLES FRUTALES SELECCIONADOS

DOMINGO ORERO
S E G O R B E
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)\'IARCILLr1 Y ARRAZOLA (JU,1n).-
Tratado ^rcíctico de Viticultura
y F_raolo,^ía es^a^iolas. - To-
mo I: Viticultura.-Editorial
S. A. E. 1'. A.-Un tomo de
363 págs. en rústica, con ^ra-
bados.-Itladrid, 1942. - Pre-
cio : 35 ptas.

Viene a llenar la publicación re-
seliada un vacío que dejaba sen-
tirse desde hace muchos años, ,ya
quo, agotada totalmente la obra
«Química, Viticultura ,y Enolo-
gían, de los sefiores Salmones ,y
Marcil]a, que llenó su misión hace
veinte ailos, era indispensable una
nueva obra que recogie^se las múl-
tiples a^delantos que tanto en Vi-
ticultura como en Enología se han
suce^dido en este lapso ^de tiempo.

Cumplidamente llena esta^ mi-
sión la obra publicada por el in-
signe Ingeniero Agrónomo don
Juan l^^Iarcilla, conoci^do de cuan-
to^s s^e ocupan de las cnestiones vi-
tivinícolas, por su ininterrumpida
labor en esta ^especialidad, en la
que tanto ha destacado por su
competencia y constante labor.

E1 tQmo I-aViticulturan-, es-
crito, corno muy bien diçe el autor
en su prólogo, para que esté al al-
cance tanto de los técnicos camo
d^e los viticultores, trata ^detenida-
mente de cnanto se re^laciona con
la plantación ^de la vid, ^eaaminan-
^do . los difererites problemas que
ori^ina relationados con la elec-
ción de portainjertos, dando ati-
nados consejos respecto a esta
cuestidn tan ^debatida y orientan-
do en cada caso al que de^see re-
construir su viñeda

Tanto en la parte ampelográfi-
ca coma en el capitulo de.dica•do a
las variedades viníferas, aporta
datos completos de aplicación
práctica.

En ^el estudio ^de la multiplica-
ción de la vid con los capítulos
de^dica.das a viveros, formación y
poda, en sus diferentes aspectos,
trata con todo detalle los^ proble-

ma^s que el viticultor tiene que re-
solver cotidianamente. Cuanto se
relaciona con el cultivo ^de la viña,
su laboreo y abona^do, es estudia-
do también con la maestría carac-
terística del autor en capítulo es-
peciaL ^

Se completa esta obra con dos
capítulos dedicados a enfermeda-
des de la vid, uno para las crip-
togámicas y otro para las plagas
producidas por ataques de insec-
tos y otros animales, en las que
se da cuenta ^de cuantas innova-
ciones se han intraducido en los
tratamientos, singularmente a
causa de las circunstancias actua-
les de escasez de muchos praduc-
tos, colno el sulfato de cobre, que
siempre se ha empleado abundan-
temente para comba.tir el mildiu.

Esperamos que pronto sea un
hecho la publicación del segundo
tomo, dedicado a Enalogía, que
completa la obra iniciada por el
insigne maestro.

AUBERT (Pll.) y LUGEON (A.).-
Arboricultu^e fruitiere rn^oder-
ne. - Editorial Payot. Lau-
sanne (Suiza), 1941.

Hasta principios del actual con-
flicto mundial se observaba un
progresivo consumo de frutas,
respondiendo a campañas higié-
nicas llevadas a cabo por tado el
rnundo, y este aumento se veía
favorecido por mayor fac^ilida^d en
los me^dios de transporte, con lo
que algnnas comarcas, en las cua-
les sus frutos únicamente ^se con-
sumían en la propia loc^alidad,
habían roto su aislamient.o. Por
ello, el cultivo de frutales iba ad-
quiriendo en todas partes nna im-
portancia ĉreciente, no sólo para
satisfacer las demandas, sino
también para luchar con é^ito en
la competencia con otros países,
que adelantándose, presentaban
al consumidor un producto esco-
gido y atractivo.

Agotada la obra que anterior-
mente publicó el Ingeniero Jefe
de Arboricultura, Aubert, en el

año 19?8, la Asociación Suiza de
Ingenieros Agrónomos le encar-
gó la ree^dición d^e su trata^do y
que recogiese las últimas inicia-
tivas, tanto en materia de cultivo
como de índole comercial, escri-
biéndola en colaboración con el
Inspector de la Unión Frutera
Suiza.

En el volumen, ilustrado con
242 fotografías, se recogen todos
los aspectos fundamentales con
sencillez y clari^dad : disminución
del número •de variedades aconse-
jables, elección de clases en rela-
ción con el medio, cuidados en la
recolección, transporte, embalaje
y condiciones precisas a una bue-
na conservación, o sea, en sínte-
sis, todo lo que facilita ]a coloca-
ción ^de los productos a un precio
re-munerador. Además de las con-
d^iciones y cuida^dos que requieren
estos cultivos, se tratan aspectos
tan interesantes como la restau-
racidn ^de árboles dañados, viejos
o descuidados.

La primera parte de la obra va
dedicada ^; los conocimientos ge-
nerales del clima, suelo, instru-
mental, estudio del árbol y su
multiplicación, injertos y funda-
mentos generales de la formación
de frutales y su p^o^da. La segun-
da parte^ recoge las plantacione^s
típicas : en praderas, formas ba-
jas, plantaciones que ^denomina
comerciales, huertos mixtos con
formas altas y bajas, en montat3a
a pleno viento y en e^spalderas,
terminando con datos sobre ren-
dimientos, afectos a aquel país.

Entre los cuidados especiales
fi^;uran las estercoladuras, trata-
mientos anticriptogámicos y lu-
cha contra accidentes meteoroló-
gicos, siguiendo con ]os de reco-
gi^da, conservación, e^pedición y
circulación ^d^e los frutos hasta el
consumidor, citan^do el desarrollo
de la Fruit-Union Suiza, empla-
zada en Zoug ; también cita lo
que denomina acontrol automá.ti-
con ejercido por el mismo produc-
tor puesto en relación con el com-
prador a través de la Fruit-Union
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y asegurando la calidad del fruto
enviado: La^ inspección en mer-
cados y depósitos, unido a la di-
versa, orTanización de tipo regio-
nal y l^xal ĉompletan esta part^e,
terminando la obra con las De-
cretas del Consejo Federal sobre
reblamentación de ]os mercado^
de frutas.-S. (^. :^.

Furv-rrs IRUROZ^ut (^^lanuel).--
Abastecimientos, Tasas y Ra-
cionamie^itos.- Madrid, tq.}^.

De verda^dera actuali^dad pue^de
considerarse este libro, no obstan-
te no ser nuevo el tema del mis-
mo, ya que lo má-s apremiante
hoy es la cuestión relativa a la
producción y al reparto en la eco-
nomía ^de guerra que ^en ^estos mo-
m^entos se itnpone en el mundu.
D^e su interés ca^be juz^;ar por el
título de al^unos de sus capítulos :
Artículos de primera necesidad ;
merca^do, oferta y demanda ; for-
mación de precios ; el precio jus-
to, cuestión que ab^orda ^el autur
con tanta documentación como
sentido realista. ; salarios, merca-
dos ne^ros; etc.

Tan estimable estudio va enca-
bezado con un prdlogo de don Vi-
cente Gay.

ARANH.1 (I'r1nCiSCO) y ^L':1R'CI^
GR^çn (Luis). - A vatal.a.-
Editori^al Imperio. - I,isboa,
t gq.2.

Bajo el si^no de laborar en pro
de1 aumento de ]a producción pa-
tatera en el vecino país, los In-
genieros A;rónomos Franci^sco
Ara.nha y Luis Quartin Graça
acaban d^e pub^^licar una mono^ra-
fia sobre la patata que, si bien
está escrita^ con fines de vul;ari-
zacidn, no por ello deja de reco-
^er los últimos conocimientos so-
bre la materia y los nuevos méto-
dos que pern^iten incrementar las
producciones unitarias en las me-
jores condiciones económicas.

Este libro, escrito con un esti-
lo claro y ameno que hace fácil su
lectura, abarca los si;uientes
puntos : datas esta^dísticos de su-
perficie, producción, rendimien-
to, consumo, comercio exterior
y prec:ios ; características botáni-

cas de la patata y descripción de
las varieda.des más cultivadas ;
preparación del terreno, abónado,
planta<•idn, cuidados culturales,
recolección y conservación ; apli-
caciones ; enfermedades y enemi-
t;os ; normas para la producción y
seleccidn de la patata. de sietubra
y por último le;islación partu^ue-
sa sobre iniportación, inspeccidn
fitopatalógica, lucb^a contra el
cáncer y praducción de patata de
siembra.

Queremos subrayar, sin emkiar-
;;o, diversos puntos que nos pare-
cen ^de especial interés. Ante tado
la consecuencia inmediata que se
deduce. de los datos estadísticos
es e.l aumento creciente y conti-
nua del rendi^miento medio uni-
tario que se acusa especialmente
c:n el último lustro : de 15.8 tone-
ladas mdtricas por h^ect^trea^ en
^1935, crece a 20,4 Tm.^fta. en
1940.

iLa vari^edad allí más cultivada
(cerca ^del 50 por 100 d^e ]a pro-
ducción total) es la llamada ^%a-
lenciana o tamhién Eslfecial I:ia^-
treira, Raíz de Cana o Periquita,
que no es otra que nuestra «V,i-
lencian ^de C^inzo de Limia, .a
quien quizás n'o se la ha dado aún
en nuestro país la importancia
debida.

M^erece citarse asitnis^nio l^t
parte que trata de las ventajas de
]a plantación de la patata previa-
mente bratada (tan poco conaci-
^da y practica^da en España.) y la
que trata, aunque brevemente, so-
bre la degeneracidn o virosis, e^-
poniendó de pasada 1as rnodernas
concepciones de Stanley sobre ]a
proteina-virus.

En resumen : un libro que, sin
perder sn ca^r^cter divulgador.
trata con autorida^d todos los pun-
tus interesantes s^obre la patata y
cu,ya lectura, qu^e resulta fá^cil te-
niendo en cuenta la semejanza de
i^diotnas, aconseja^mos a todos
nuestros lectores interesados en
la materia..

D^aRRt': (R. Wa']ther).-Au fbruc•h
des Baue7ntums (Rehabilita-
ción ^de la clase campesina).-
Editorial del Reichsn^ihrstand,
t94a.

En este libro reúne el ex Mi-
ni^tro de A^ricultura de Alema-

nia^, Darré, sus conferencias pro-
nunciadas durante los años de
1933 a 193S en el Dfa d^e los Cattt-
pesinos. En cad^a conferencia se
hace una mirada retrospectiva a
la labor realizada en los atios an-
teriores y se dan normas de tra-
bajo para el sigttiente afio agrí-
cola.

E1 libro es mu,y interesante, y
su ]ectur.a da periecta idea de la
política a„;raria del nacionalsocia-
lismo.-J. R. S.

EXTRACTO DE REVISTAS

EI seguro obligatorio de las ^o=
sechas. - Romme9 (Curt). -
Rcvi7sta Internacio^aal de Agri-
cultura. - Roma, junio 19.}^.

Del detallado ehamen que hace
^de la cuestión ^ el antur, deduce
que ^el se^nro oblieatorio no dehe
ser considerado conto fin, sinu
medio que permite conse^;uir tu^t
objetivo que int^eresi al ]^;stado.
Dicho ^set;uro est^í ]iga•do a cic^r-
tas condiciones preliminares t;e-
nerales : interés público, l;euera-
lización del riesgo objeto del se-
^;nro y ^se^;uro incxistentc o ^•esul-
tado no satisfactorio dcl se^oro
facultativo que eaistiera. Adem^ís,
no debe í'o^nentars^e f^sta clase de
se^;uro n^,ís que cuanclo se juzt;ue
necesario al interés público, y
esto debe tenerse en cuenta sobre
todo en ]o relativo a la-s clases
de cultivo y la cantidad a aset;u-
rar. La or^anizacidn ^del se^;uro
oblig;ttorio ha de proctu ar hacer
lo n^enos s^ensible el car.ícter far-
zOS^O del ^se^ltl'O I"n^e.dlttnte 9att5-
facciones que na encucntrr el ase-
^ura^do en el se^uro^ faciiltativo :
en el terreno financi^^ro, facilitan-
do fijación de una prima conve-
niente y dando garantía safic,ien-
te ; en el aspecto técnico actuario,
por la percepción cle las primas,
valoracidn de los sinie^stros y pa{;'o
^de ]as indemnizarione^s: En defi-
nitiva^, los afectados hor el se^u-
ro obli;atorio deben t;ozar de una
situación privilebiada, a costa de
sacrificios financieras por parte
clel Estado, totalmente justifica-
dos, dado el interés ptíblico del
se^;uro.
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